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Barranquilla, Junio de 1986 

Señor 
DECANO FACUL TAO DE DERECHO 
Corporación Mayor para el Desarrollo Sim6n Bolivar 
Barranquil la 

En cumplimiento de la designación hecha por esa decanatura co 
mo director de tesis del egresado Miguel Cel(n Márquez, me 
permito rendir el correspondiente concepto una vez leída la obra 
presentada por este señor. 

Trata el señor el tema de los hijos extramaritales haciendo un 
análisis inicial de los antecedentes hist6ricós, desde la época 
romana hasta nuestros citas y comprende las legislaciones colom 
biana y francesa. 

En el Cap(tulo III estudió los medios probatorios de esta filia 
ci6n y el recon.ocimiento con los efectos que conlleva· respecto 
de quien r�econoce y de quien es reconocido . 

. En los Capítulos V y VI el egresado indicó las personas que pue 
den reconocer y dél reconociniiento de hijos nonatos y de hijos 
fallecidos. 

Más adelante en capítulos separados se dedica a las diferentes 
formas de efectuar el r�conociniiento por acta entre vivos, por 
documento público, por testamento y aún por escritura privada. 

El tema desarrollado por el autor se presenta a continuación en 
forma metódica y ordenada, observándose en el desarrollo des 
de el aspecto histórico, sodal y legal, hasta las consecuencias 
de una investigación de la paternidad señalando los titulares de 
la acción y funcionarios competentes de conformidad con la 
ley. . . .  :. ·

En ·los cap(tulos finales se hace un estudio de la ley 29/82 o de 
los derechos sucesorales de los hijos extramitrimoniales, co 
nacido también como la ley de la igualdad sucesoral. Eh lo to 
cante a estos puntos se observó el desarrollo de los aspectos 
jurídicos, económicos. y sociales respecto de las relaciones fa 
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miliares y respecto de las obligaciones reconocidas entre el hom 
bre y la mujer. Remata el autor con un estudio acerca de las 
ordenes sucesora les en la ley antes mene ionada y de como en 
algunos aspectos la situaci6n var(a notablemente de apuerdo con 
la anterior legislaci6n favoreciendo esta nueva ley a los hijos 
nacidos fuera ·de la instituci6n del matrimonio civil. 

La bibliografía utilizada es id6nea y suficiente. El autor en su 
· introducci6n y conc lusi6n, deja ver su propio criterio frente al
tema investigado.

En virtud de lo anteriormente expuesto, · mi concepto es favora 
ble para que una vez reunidos los demás requisitos exigidos por 
la ley, se le conceda al egresado Miguel Cel(n Márquez, el t( 
tu lo de abogado. 

Sin otro particular le reitero mi amistad. 
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Barranquilla, _ Junio 30/86 

Nota de Aceptaci6n 

Presidente del Jurado 

Jurado 

Jurado 
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INTRODUCCION 

El tema que a continuación estudiaré se basará más que todo 

en la investigación que realizaron eminentes tratadistas del de 

recho en la que llevaron a cabo la investigación acerca del es 

tudio de los hijos que eran nacidos fuera del matrimonio o de 

uniones libres, hoy dia se le denomina "Hijos Extramatrimonia 

les 11 

Tema éste que escogí para hacer una investigacion mas concisa 

y profunda, recopilando los diferentes pensamientos en que sa 

basaron los tratadistas del derecho. 

Por lo tanto al iniciar la investigacion de dicho tema, observo 

que cabe destacar las diversas situaciones o reformas por la 

cual hubo que atravesar para poder lograr una mejor interpre 

tación a tan discutido tema que conlleva así a un cambio tital 

en la acu.1alidad. 

En cuanto al estudio referente a los hijos extramatrimoniales, 

trataremos en s(, iniciando este tema 



1 
ce referencia a la familia y sus diversas 

ciben en Ias clases de filiaciones, partiendo desde un punto ana 

l(tico e hi.st6rico y haciendo énfasis sobre las descriminaciones 

que la ley le da a éstas y derecho que debían tener. 

Con respecto a los derechos sucesorales que deben otorgarse a 

los hijos extramatrimoniales en relación con sus padres, en 

nuestro pa(s se ha dado un análisis a través de las distintas eta 

pas que se dieron como · son : 

1. Los del c6digo y leyes de 1887, en donde se reflejan las

mayores desigualdades que se caracterizaban en nuestro derecho 

y las descriminaciones que existtan entre los hijos naturales y 

los hijos legítimos hasta 1936 cuando hizo su aparición la ley 

45 del mismo año. 

2. Con la promulgación de la ley 45 de 1936, se fueron ex

cluyendo ciertas preferencias que existfan en ese entonces, pa 

ra as( dar paso a la concurrencia hereditaria que se daba en 

tre los hijos naturales y los hijos legítimos, en la mitad de la 

cuota hereditaria de estos, tambien se observa otra caracteris 

tica en la cual bastaba que los padres no estubieran casados en 

tre s( al momento de la concepcion, sino que fueran reconocidos 

por el padre o la madre o declararlo judicialmente como tal. 

3. Finalmente se promulga una nueva ley que en la actuali



dad se encuentra vigente y es· la ley 29 de 1982, donde podremos 

analizar las reformas que se llevaron a cabo junto con las dis 

minuciones de discriminaciones dadas anteriormente, establecien 

do así la consagracion de igualdad sucesoral de los -hijos extra 

matrimoniales con los hijos legítimos. 

Otro de los cernas que tambien podremos apreciar en esca inves 

0 t1gact6n es el ·reconocimiento al deserr:ipeñar un papel importante 

.a- . al constituirse como un medio de prueba del vínculo de fi liaci6n 

,extramatrimonial y la manera en que debe realizarse en cada 

uno de los caracteres establecidos para así darle una mejor in 

terpretacié>n a los diferentes efectos y modalidades que de ·ellos 

se derivan. De igual manera se analiza lo referente a las ac 

tas de nacimiento que como tal contienen un reconocimiento, y 

dicho reconocimiento es el que hace prueba y no el acta de na 

cimienco, ya que por sf sola no constituye una prueba extrajudi 

cial a favor del hijo. 

3 
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1 LA FILIACION EXTRAMATRIMONIAL 

La filiación extramatrimonial es el vínculo que une _al hijo que 

no ha nacido de relaciones de pe=:rsonas unidas por. el. matrimo 

nio; vínculo que puede ser con su madre y es la filiaci6n extra 

matrimonial, o con su padre y es la filiaci6n paterna extrama 

trimonial. 

La filiaci6n extramatrimonial sólo existe por lo tanto, entre el 

padre o madre que reconoce y el hijo reconocido 

exclusivamente legal, el reconocimiento. 

su base es 

Para confe:rir al hijo la calidad de extramatrimonial se requiere 

1. Que el padre o madre reconozca expresamente ál hijo.

2. Que el reconocimiento se haga por instrumento público o

por acto testamentario. 

La filiación puede ser hecha conjuntamente por ambos padres o 

por uno de ellos, separadamente. 

Nos hemos referido con especialidad a la - filiación extramatrimo 



nial por ser la que nos interesa especlficamente en esce eswdio, 

-más a continuaci6n voy a hacer un rápido ·recorrido por los dis

tintos tipos de filiaciones.

1 . :1 CLASES DE FILIACIONES 

Legir:tma, extramatrimonial y adoptiva. 

Estos son los tres tipos reglamencados exclusivamente por la 

ley ( artículo 1 o. de la ley 29 de 1982 ). Según el articulo 246

del Cbdigo Civil, se entenderá como hijos legítimos tanto los 

nacidos de leg(cimo matrimonio, como a los legTtimados por las 

.leyes, decretos, actos testamentarios y contratos. 

Los hijos extramatrimontales son los denominados por el Código 

Civil como nator.ales ( artículo 1 o. de la Ley 45 de 1936 ).

Anteriorrnence existian las llamadas filiaciones irreglamentarias, 

y estas tuvieron diversas denominaciones a través de las distin 

tas épocas. 

En el derecho romano tomaban el nombre de filiaciones natura 

les, porque estaban reguladas por el derecho natural; las regu 

ladas por• el derecho civil, se denominaban legÍCimas; ya que 

en el derecho feudal y clásico, ésta filiaci6n nacural fue regla 

mentada o regulada por la ley, pero 

5 

se_ prohibieron ciertas filia 
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ciones, como las de los hijos de adulterios o los nacidos de in 

cesto, etc. Que tomaron el nombre de filiaciones eleg(timas 

por ser contrarias a la ley; nuestro Código Civil se retiere en 
,. 

su art(culo 39 a la consanguinidad ilegítima, 'refiriéndose a "aque 

lla en que una o más de las generaciones de que resulta, no han 

sido autorizadas por la ley"; la ley 45 de 1936 nos suprimid la 

categoría de hijos ileg(timos, pero el artículo 1 o. de la ley 29

de 1982 por su caracter excluyente, nos hace pensar que sólq 

- existen tres calificativo de filiaciones legítimas extramatrimo

nial y adoptiva, por lo tanto ninguna filiación resultaría ilegíti

ma o ir,--eglamem:aria.

En lo qL1e se refiere a la siruacion y caliricación de los hijos 

de padres desconocidos, es decir los abandonados y expósitos, 

que anteriormente se denominaban hijos ilegítimos, nosotros nos 

acogemos al parecer de muchos autores, en que estos se deben 

denominar, hijos simples biológicamente; son hijos, porque per 

tenecen a la naturaleza humana y es .logico que son hijos de al 

guien, más como la filiación supone la certeza jurldica de la 

maternidad o paternidad. 

Para ter•minar, quiero referirme al empleo del calificativo ex

tramatrimonial 0 De la incorporacion del caltticativo de hijos 

extramatrimoniales a nuestra legislación se sustraen dos impor 

tantes consecuencias. Se puede advertir de un lado, el uso 
6 



extremo e indiscriminado .que se puede hacer de las expresiones 

hijos extramatrimoniales e hijos nab..Jrales; sin que ello pueda 

incidir en los negoctos jurídico pertinentes; por otro ·'lado el 

empleo tá.cito e inequívoco de ambas expresiones, como cuando 

el testador manifiesta solamente que reconoce como. hijo suyo 

a determi.nada persona, entonces, le corresponde a la ley deter 

minar la clase de estado civil en que el reconocido queda invo 

lucrado-. La utilizactbn de ambas calificact0nes no es cuesti6n 

·imporLai1te para que los derechos de estos hijos, ya sean deno

,minados naturales o extramatrimoniales, se encuentren equipara 

dos a los de los hijos legítimos, ._que la igualdad sucesoral fue 

concedida a los hijos extramatrimoniales con la ley 29 de 1982. 

7 



:2 BREVES ANTECEDENTES H ISTORICOS 

:2, 1 .ROMA 

Aquf .sólo pod(an ser reconocidos los "Liberis nacuralis" o "Li 

beri non jusci", pero desde el tiempo de Oonscantino, se designa 

ban de esta manera a los hijos nacidos del concubinato y como 

habíamos dicho anteriormente estos eran los únicos que podían 

ser Legitimados. 

· Las leyes de partidas adoptaron esta nueva designación : "Natu

rales o no legítimos llamaron los sabios antiguos a los hijos que

no nacen de casamiento según ley; asi como los que nacen en

las barraganas''· Esto lo dec(a la ley 1 a. Tit. 15 de las partidas

4a., es decir, eran naturales y·no legítimos los hijos nacidos

de uniones sin matrimonio y los hijos de las barraganas. Pero

bajo la influencia del Derecho Can6mco más favorables a los hi

jos, llegó a aplicarse la denominación de narurales ·ª los hijos

de personas, hombre y mujer, que pod(an contraer matrimonio,

"exsoluto et soluta". Y la ley 11 de Toro que es la 1 a. del Tit.

15, libro 1 O de la novísima recopilación, llam6 naturales a los



hijos de personas que al tiempo de la concepción o del nacimiento 

podrían contraer matrimonio entre ellas justamente, sin dispensa 

cion, con tanco que el padre lo reconozca como su hijo. 

De este modo los hijos ilegítimos quedaban -separados en dos ca 

tegorías Los naturales o los hijos de personas que no estaban 

casados, pero:� que podían contraer matrimonio sin despensas, re 
' '  

conocidos por sus padres_ Ó cuya filiaci6n se probaba; y los de 

dañado ayuntamiento, es decir los adulterios, incestuoso y sacrí 

legos. 

Los hijos. nacurales o "l iberis naturalis" _ no podían suceder here 

ditariamente cuando el causante dejaba descendiente legítimos o 

conyuge "superstite", pero podían sucederlo en una cuota alimen 

_ taria; más a falta de los herederos leg(timos, es decir estos 

eran excluidos por los descendientes legítimos y el c6nyuge; y 

la filiación natural se limicaba en materia sucesoral a padre e 

hijo, estos podían recibir su cuota personalmente, pero no podían 

representar ni ser representados. 

2.2 EL.FEUDALISMO 

,, Continúo las distinciones gestadas en el derecho romano, aun 

con el ca1:nbio de la esclavitud por la servidumbre, estas des 

criminaciones eran relativas a la nacionalidad, la edad y el sexo. 

En ésta época feudal solo se consideraban como única y verdade 

9 



ra familia a la leg(tima, los naturales no eran considerados co 

mo familia., escos eran· reconocidos, pero sus derechos frente 

a los leg(fcimos se encontraban en completa desventaja, puesto 

que ellos regulaban Únicamente a la familia legítima. 

2. 3 Colombia. 

Anteriormente en nuestro pa(s los hijos nacidos de uniones sin 

v(nculo matrimonial, podían ser ·reconocidos por sus padres o 

por uno de ellos; éstos tenían la calidad de hijos naturales, más 

no se consideraban como hijos naturales a los llamados hijos es 

pÚreos o los hijos adulterinos o de dañado ayuntamiento, los bas 

tardos, los nefarios, los incestuosos, los sacrClegos y los man 

ceres o nijos de prostitucas. Estos hijos sólo podían suceder a 

su madre con excepción del dañado y punible ayuntamiento. 

Con la ley 45 de 1936, todas estas calidades de hijo fueron con 

sideradas como naturales, por lo tanto pod(an ser reconocidas 

como tales. 

En lo referente a los derechos sucesorales; una de las mayores 

desigualdades que hablan. caracterizado a nuestro derecho fue la 

descriminación que existía. entre los hijos naturales y los hijos 

legíümos desde 1887 hasta 1936. El articulo 86 de la ley 153 

de 1887 r·ecnazó la concurrencia de los hijos naturales, con los 

hijos leg(timos; lo que perduró hasta 1936, cuando el articulo 1 8 

10 



de la ley 45 extinguió -esta preferencia y concedió la concurren 

-cia herecliLaria encre los hijos naturales y legictmos en la mitad

de la cuota heredttarta de éstos.

Con la ley 45 de 1930 para la calidad de hijo natural bastaba 

que los padres no estubieran casados entre sí al momento de la 

concepci6n, y que fuera reconocido por el padre o la madre o 

declarado judicialmente como tal. Quedaron excluídas o supri 

midas las clases de hijos espureos, y se abrio la posibilidad 

de que ellos pudieran establecer su paternidad por reconocimien 

to o declaracion judicial. 

Acrualmence ésta discriminacion fue eliminada por la ley 29 de 

1982, al consagrar la igualdad sucesoral de los hijos "extrama 

ritales11 con los hijos legítimos. 

2.4 FRANCIA 

En el derecho antiguo francés, 11 los bastardos", expresion que 

comprenclta a codos los hijos nacidos tuera del macrimonio legí 

timo, eran considerados como no percenecientes a rami lia algu 

na, de donde se extraía que no podian suceder a ne.die, fuera 

de sus pr�opios hijos legiLLmos. La máxima 11 Los bastardos 

no heredan" era constante, tanto en las regiones de derecho es 

crito, como en regiones de derecho consuetudinario. 
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Se consideraban hijos naturales a aquellos nacidos de personas 

-que no estaban unidas por el vinculo del matrimonio, pero que

podian contraer matrimonio, y que estaban reconocidos por sus

padres o por uno de ellos. No entraban dentro de esta denomi

nación, los hijos nacidos de adulterio, de incesto y los hijos sa

crilegos y los niJOS de prostitutas.

El consejo de estado adopto un partido : No se· privo a los h i 

jos nawrales de todo derecno a la sucesión, sólamente -se redu 

jo su par•te, a manera de efectuar una direrencia · marcada entre 

los mjos narurales y los hijos legítimos, y entonces se acordó 

un tercio de la parte de un hijo legídmo. Y no se acordó nin 

gún derecho de sucesion para los hijos adulterinos e incestuosos. 

Con la reforma de 1 89ti se concedieron más derecho a los hijos 

naturales se hizo de él un heredero legltimo le dió la SAlSINE, 

esto es una Institucion del derecho neredicario trancés, ·en vir 

tud de la cual el· heredero por el sólo hecho de la muerte del 

causante,, tiene la posesion de los bienes hereditarios. Como 

un heredero la ciene y otros no, se les llama respectivamence, 

heredero con SAISINE o sin ella. 

El artículo 337 del codigo frances, se creó para proteger a la 

familia legítima, concedió el poder de ser - reconocidos por uno 

de sus padres durante el matrimonio de ellos con otra persona, 

12 



<. 

y limitó los efectos de .la filiación natural. 

También se tuvo eh cuenta, que ellos no concedieron derechos 

hereditarios a los hijos naturales, más que a condicion de que 

fueran reconoctdos legalmente, lo que significa que para ello 

la filiación no sblo debe ser cierca de hecho, sino tambien com 

probada mediante reconocimiento o sentencia. 
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3 CARAC TERES DE RECONOCIMIENTO CONSIDERA 

DOS COMO Me.DIO DE PRUEBA 

3. 1 NATURALEZA MIXTA DEL RECONOCIMIENTO 

El reconoeimiem:o constiruye una prueba extrajudLcial y la urnca 

prueba extrajudicial de la filiación, esa confesión hace prueba. 

Pero cabe ver en el reconocimiento de hijo nall.Jral algo más 

que una pr•ueba del vinculo de filiactón. Puede hacerse de ello 

el medio de prueba c;iel vínculo de filiación exi:ramatrimonial, la 

condición necesarta para la exiscencia de ese nexo entregado as[ 

a la disposición de los padres. Habiendo admitido el legislador 

a la vez, que la filiación está dejada y que no esta dejada a dis 

posición de los padres resulta de ahi que el reconocimiento pre 

senta un caraccer mixto; por algunas de las reglas que lo rigen, 

aparece como un simple medio de prueba de _la filiación excra 

macrimornal; por otras como un medio de creacibn de esa fil ta 

. ., cion. 



3. 2 CARACTERES QUE DERIVAN DEL RECONOCIMIENTO CO

MO MEDIO DE PRUEBA 

En la concepci6n que hace del reconocimtento un -simple· medio 

de prueba, la filiación resulta del vínculo de la sangre, y el re 

col'iocimiento t1ene tan sólo por erecto acredicarla, no crearla; 

no es sino una confesión hecha por el padre que reconoce a su 

hiJo. 

De esa concepci6n del reconocimiento-confesión, derivan los ca 

racteres siguientes 

El reconocimiento como acto individual. 

La confesión no comprende sino a su autor; no se confiesa por 

ocro. El reconocimiento, porque es una confesión, es individual. 

La indicación- del hombre del ocro progenitor en el reconocimien 

to no produce en principio ningún efecco jurldico. 

Sinembargo exisu� una atenuación en la individualidad del recono 

cimiento; cuando este precede del padre, la indicación del nom 

bre de la 1T1adre cendrá en el documento efecco con respecto a 

la madre; acenuación mas bien que excepci6n, porque semejante 

reconocimiento no tendrá,,efecto con relaci6n a la madre más que 

si ella misma ha confesado su maternidad. As( el único efecto 

que produce sobre la prueba de la maternidad, el reconocimiento 
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hecho por· el padre, es el de otorgar a una confesi6n de la ma 

·dre, desprovista de toda forma, el valor de un reconocimiento

efectuado en la forma regular, de autenticar toda confesión de

la madre ..

3.3 RECONOCIMIENTO COMO ACTO DECLARATIVO 

El acto jurídico crea una situación nueva, es consütutivo dere 

cno. Por el contrario, la confesi6n acredita una si'tuaci6n pre 

existente; es declarativa. El reconocimiento, porque es una con 

fesi6n, un medio de prueba, acredita un v(nculo de filiación exis 

tente desde el dia de la concepción. 

De ello resultan dos consecuencias 

1. El ,�econocimiento se retrotrae; la filiacton del hijo se

escaolece retroactivamence desde su concepción. Si se aplicara 

estrictamente este principio, se anularían retroactivamente los 

actos realizados por el representante del hijo menor de edad an 

tes de su reconocimiento; puesto que por efecto de la retroacu 

vidad, el autor de reconocimiento ha quedado investido de la pa 

tria potestad desde el dia del nacimiento de tal suerte que el 

anterior representante del menor se encuentra sin cualidad. Pe 

ro resultaría de ahí graves inconvenientes. Por ellos se decide 

que estos actos conservan su validez pese al reconocimiento; 
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hay que ver en ello una ap licacion de la ceoria de la apariencia. 

-El ·primer representante aparecer[a ante todas las personas que

habían tratado con él como si fuera el verdadero representante

del hijo.

2. La capacidad exigida para cumplir ciertos actos jurídico

no es necesaria para reconocer váltdamence a un htjo, y es que 

cada· cual es capaz de hacer· v§1fdamente una confesi6n, basta 

con que comprenda una . transcendencia. 

3.4, RECONOCIMIENTO COMO ACTO IRREVOCABLE 

La confesión es irrevocable; tras haverse contesado, no cabe 

retractarse de su confesión, sucede as( con el reconocimiento 

porque es una conresión . 

Aunque la gran mayor[a de las legislaciones en todo el mundo 

han investigado al reconocimtento del caracter de irrevocabtli 

dad, muchos son los tratadtstas que han atacado esa caracterfs 

tica del reconocimiento cuando este se ha hecho en cláusula tes 

tamentaria. 

La irrevocabilidad del reconocimiento se mantiene, aunque el 

acto entre vivo en que se hace· sea susceptible de revocación, 

. o no lle9ue a producir sus erectos. 

Asi el contrato de capitulaciones matrimoniales que se celebra 
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bajo la condición de efecLuarse el matrimonio,· no se entiende 

irrevocablemente otorgado, sino desde el d(a de la celebración 

del matrimonio y caduca si el matrimonio no ·se· celebra. Más 

esta caducidad s6lo puede hacer desaparecer las capitulaciones 

de los esposos relativas a los bienes y en nada puede afectar 

el reconocimiento de hijo natural contemdo er:i el contemdo en 

el contrato que se na hecno formalmente con la intención de con 

ferir al hijo la calidad de natural . Tal reconocimiento consti 

tuye u·na cláusula totalmente diferente de las que tienen por ob 

jeto reglamencar la administraci"Ón de los bienes; no es necesa 

ria ni esca condicionada a la modalidad de que esas estipulacio 

nes dependan. Si lascondiciones matrimoniales caen, ello ocu 

rre porque son eminentemente condicionales; no puede haber ca 

pirulaciones matrimoniales sin matrimonio. 

Pero el reconocimiento es independiente del matrimonio, no es 

conmcrnnal y no se concibe, siquiera que se naga bajo condición, 

es pues la confesión pura y simple de un hecho, y esta confe 

sión una vez efectuada, no puede ser retractada. 

El tescamento,dicen algunos: tratadistas, entre ellos Lauren y 

Demolombe, es revocable en su esencia; lo que quiere decir, 

que todas las declaraciones, _todas las disposiciones del testa 

dor no son todav(a más que un proyecto en el momento del otor 

gamienco del acco; ellas no vienen a existir sino a su muerte. 
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En vano se dice que es preciso hacer para el testador una distin 

ci6n análoga a la que hemos hecho para las capitulaciones matri 

moniales; es decir, que es preciso distinguir las cláusulas que 

conciernen a los bienes de las que contienen una confesi6n, ya 

que hay una diferencia esencial entre estos dos actos� 

En las capitulaciones macr-1moniales, las parces contratantes con 

fiesan su voluntad de -una manera definid va, pero bajo condición; 

si el reconocimiento estuviera bajo condición caducar(a como to 

dos las cláusulas del contrato, en caso de que el matrimonio no 

se celebra; si pues,· el reconocimiento se mantiene, se debe a 

que no puede ser hecho bajo condici6n ; es puro y simple y en es 

te sentido es irrevocable. Por lo que hace al testamento, es re 

vocable porque las disposiciones que esta.n haciendo, se encuen 

tran aún en el estado del proyecto; si el testador puede tener hoy 

la volunLad de reconocer a su hijo, podría no tener la intención 

mañana o pudiere ocurrir, que el testador, basándose en supuesto 

mendaces, cree suyo un hijo que en realidad no lo �s, y lo reco 

noce en su testamento. Puede en esce caso la ley negar o corre 

gir el error en que incurr16 · ? 

Pensamos en que la revocacion del tes ca.mento, prueba que el 

proyecto no ha llegado a ser la manifescaci6n de una voluntad de 

fihitiva. 
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4 CARACTERES DEL RECONOCIMIENTO CONSIDERADO CO 

MO MEDIO DE CREACION DE LA FILIACION 

Estos caracceres derivan de la concepci6n que considera el re 

conocimiento como un acto de voluntad creador de la fi liaci6n y 

a falta del cual no existe ese v(nculo. 

4. 1 RECONOCIMIENTO COMO ACTO VOLUNTARIO DISCRE 

1. 
CIONAL 

Se dice que el reconocmiento tomándolo en el sentido de que el 

padre qu13 no reconoce a su hijo extramatrimonial no incurre en 

ninguna culpa. Pero no cabe ver ya en el reconocimiento un ac 

to voluntarto en el sentido de que el vtnculo de filiaci6n no po 

dr(a ser impuesto a los padres; el hijo tiene una posibilidad de 

intentar una acción de investigación de paternidad o de materni 

dad natur--al. Desde luego existen situaciones en que está prohi 

bida la invescigaci6n de la paternidad; entonces la filiación de 

pende de la exclusiva voluntad del padre, que nada puede cons 

treñir. 



4.2 RECONOCIMIENTO COMO ACTO UNILATERAL 

Existen actos jurtdicos que r�sultan de la sola voluntad de una 

persona por.:ejemplo, el testamento. El reconocimiento crea la 

filiación.o la exclusiva voluntad de su autor; no es, a diferencia 

de la adopción, un acto voluntario, que aunque también crea fi' 

liación, puesto que esca aebe _ ser decretada por un juez. 

De aqu'i resulta que es válido el reconocimiento de un hijo con 

cebido. Esa consecuencia que ha sido discutida , presenta un 

interés práctico consideraole. El padre puede· morirse durante 

el ·embar•azo de su amante, la madre puede morir a consecuen 

cia del parto; el reconocimiento del _hijo concebido es una garan 

t(a contra cales riesgos. 

4. 3 Rt:::..CONOCIMIENTO CREA EFECTOS "ERGA OMNES"

Se ha precisado que el reconocimtento es, en ciertos aspectos 

un acto declarativo. Debería resultar de ello que no es oponi 

ble más que a su autor y a sus herederos. Pero, el legisla 

dor trata el reconocimiento como un acto constiu..itivo : Hace 

de él un medio de prueba de la filiación porque lo declara opo 

nible a todos. De esta manera el reconocimiento se impone a 

todos; nadie puede pretender desconocerlo, para contradecirlo, 

cada cual debe demostrar, como el mismo autor, la inexactitud 

de este. Porque existe una regla que dice que cuando la filia 
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ci6n este establecida por un documento o por una semencia, no 

podrá ser reconocida con posterioridad, ninguna filiación sin que 

una sern:encia establezca previamente la inexactitud de la prime 

ra. 

Es necesaria la aplicaci6n de esta premisa, que ha sido consa 

yrada por casi todas las legislaciones modernas, ya que ser(a 

el medio expedito, para evicar los conflictos de paternidad naci 

dos de reconocimiern:o sucesivos nechos sobre el mismo hijo por 

varios supuestos padres. 

4. 4 RECONOCIMIENTO COMO ACTO ANULABLE 

· El reconocimienco es acco solemne, el legislador exige ciercas

formas so pena de nulidad; este debe ser hecho por instrumen

to aucéncico.

Semejante exigencta que se encuentra a proposico de actos jurf 

dicos muy imporcance ( matrimonio, capi culaciones matrimonia 

les, donaciones ) tiene por ftnalidad el control de la voluntad. 

No se concebiria si el reconocimiento no fuera un acto de volun 

tad creador de derecho. 
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5 PERSOI\IAS QUE PUEDEN EFECTUAR EL RECONOCIMIENTO 

Hemos explicado que el reconocimiento es esenoialmente personal 

y que solo puede efectuar el padre o la madre que reconoce. 

Pasaremos a exponer entonces sobre la capacidad .requerida pa 

ra reconocer a un hijo extramatrtmonial. Podrá reconocerlo 

una persona incapaz ? 

Se ha soscenl.do que el htjo menor, un :hijJ de familia, u otro 

incapaz ast corno la mujer casada, pueden reconoc..;erlo por sf 

solo. Esto es ejecutar válidamente el acto de reconoctmiento 

de un hijo ·nacido fuera del matrimonio, porque tal acto es res 

· pecto del padre como de la madre, un acto de declaraci6n de

volunllad y actos de esta naturaleza no pueden ser ejecutlados

por un incapaz. Es La opini6n no nos parece fundada, pues de

be tenerse ·en cuenta que la obligación que una persona contrae

con otra o puede contraer pormedio de un acto de declara�ibn

de voluntad se hmita para los incapaces en la medida en que

pueda o no afectar su pacrimonio, y en el reconoctmiento de

un nijo extr•am_acrimonial, smo de una declaraci6n o conresi6n

de un hecho moral y del cumplimiento de 
u\11--........-._ :ru�:���m�
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es por su naturaleza un acto esencialment personal. 

Es evidente que para ser .admitido a reconocer a un hijo.como 

extramatr1rnonial, es necesario ser. capaz de expresar la yolun 

tad legalmence. Un indiv1auo demente o en estado de eoriedad 

no podrta ser cal re conocimiento, porque el reconocimiento deoe 

ser un acto ltore y voluntario del padre y madre que reconoce 

y no puede decirse que goza de libertad, la persona que se ha 

lla privada de la razón. Pero las personas relativamente inca 

paces no se encuentran en el mismo :caso; el las pueden tener l i 

bercad y voluntad de reconocer como extramacrimomal a un hijo. 

lLo podría hacer válidamente ? 

La cuestión ha stdo vivamente controvertida encre los traLad1stas, 

pero se adrn1Le generalmence, que no es necesario tener la capa 

ctdad de obltyarse para reconocer a un hijo como extramatrimo 

nial, y que Loda persona que era capaz.de procrear en la épo 

ca a, que se reriere la concepción del hijo que desea reconocer 

y que puede expresar su vo.luntad libremente en el momenco del 

recoocimtern:o con discernimiento, puede efectuar ese reconocí 

miento. Conclu(mos aqu( que basta ser capaz de hacer una de 

claración digna de fe. No se puede pensar en aplicar aqu( las 

reglas relativas a la capacidad para contratar; pues el recono 

cimiento del hijo extramatrimonial, no es un contrato es una 

declaración de voluntad .. Algunos autores franceses han sisteni 
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do, que reconocer al hijo a quien se le ha dado vida, es seguir 

el primer impulso, es llenar el primer deber de la naturaleza, 

pues bien todo individuo que está. en estado de ser padre, está 

pues por este solo hecho, en estado de seguir este primer mo 

vimiento, de llenar este primer deber, 

Esta disposición no se aplica evidentemente, más que a las obli 

gaciones convencionales y· ser(a forzar su sentido querer exten_ 

der la ·a las obligaciones que por naturaleza de las cosas y de la 

ley resultan de hechos a los cuales es absolutamente extraña la 

voluntad de aquellos en favor de los cuales son creados. 

5. 1 RECONOCIMIENTO EFECTUADO POR "INTERDICTO" 

Haciendo la aplicaci6n de este principio a las diversas categorías 

de incapaces, no puede haber duda desde luego . de la capacidad 

del interdito por disipación para reconocer a un hijo extramacri 

monial. 

El disipador es puesto en entredicho de administrar sus bienes 

y se le nombra con este objeto procurador; pero esa interdic 

ci6n no puede colocarlo en la imposibilidad de llenar el deber 

moral de r·econocer a su hijo y legitimarlo por su matrimonio 

posterior a la incerdicción . 

El incerdict0 por demencia se encuenLra en una situación análoga 
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pero sera necesario que el reconocimiento se efectúe en un inter 

valo lúcido. 

5. 2 RECONOCIMIENTO EFECTUADO POR UN MENOR DE EDAD

La cuestión ha sido más discutida respecto del menor. El reco 

nocimiento supone una manifestación exclusivamente personal de 

'\d.untad, no pui�de entrar entre los actos de gestión que corres 

ponden al curador reconocer a un hijo extramatrimonial. - El re 

conocimiento sería imposible hasta la mayor(a de edad, ya que 

el curador no puede efectuar actos semejantes. 

Las consecuencias de esa distinción, sería sumamente sensible. 

Por una parte el menor se encontrar[a en la imposibilidad de le 

gitimar a su hijos por matrimonio celebrado en su menoría de 

edad, y por otra parte el hijo quedaría privado de su estado a 

causa de la suerte de sus padres antes de que éstos llegaren a 

la mayoría de edad. 

Según algunos autores, si se tiene en cuenta que el menor es 

generalmente incapaz, todos los actos jurldicos que interesen al 

r:nenor deben ser ejecutados por su curador. Es cierto qt.e el 

reconocimiento de hijo es un hecho personal, que no puede ema 

nar sino del padre o la madre que reconocen y que por lo mis 

mo, no podr(a hacer el reconocimiento el curador del menor 

dentro de sus facultades legales. De modo, que habrá de lle 
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garse a la conclusión de que el reconocimiento no podr(a hacer 

se mientras dura la minor(a de edad; .pero este ser(a un incon 

veniente de la ley y los absurdos que de ella puedan emanar son 

imputables al legislador. 

La incapacidad del menor, tendría as[ como inevitable consecun 

cias la pér•dida del goce de sus derechos en lo que concierne 

a los actos que no pueden ser desempeñados por ministerio de 

su representante legal. 

Este principio tiene no obscante algunas excepciones. La ley 

permite al menor ejecutar ciercos acLos que son tan solo perso 

nales, que él debe hacerlo por si mismo; tales son : El matri 

monio, las capitulaciones personales, el testamento. Entonces 

la misma lley toma garant[a y adopta presunciones especiales 

para prote9er·- al· menor. La ley no ha derogado el principio 

de la incapacidad del menor relativamente al reconocimiento de 

un hijo extramatrimonial; la regla general conserva todo su im 

perio y el interprete en el silencio de los textos, no puede ha 

cer los a un lado y crear una excepción. 

Esta explicación que encabeza el tratadista francés Laurent, ha 

quedado casi sola. El alcance que él da a la incapacidad del 

menor no P..S exacto. Es cierto que el menor es en general in 

capaz para todos los actos que puedan ser hechos por su repre 
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sentante legal, padre de familia o tutor, pero su incapactdad 

no puede por lo mismo extenderse a los· actos que suponen una 

manifescacion personal de voluntad. Tales son permitidos al 

menor, porque la ley no ha querido quitarle el ejercicio y el 

goce de sus derechos. Se ter:ne que el" menor puede ser vicci 

ma de su inexperiencta y ceda a los impulsos de su pasi6n; pe 

ro los jueces podrán anular su reconocimiento, como contrario 

a la verdad, a petici6n del menor que probará. haber stdo vicd 

ma de un engaño. 

Se ha sostenido que debía hacerse una distincf6n entre la ma 

dre menor· y el padre menor; aquel la podría reconocer a su hi 

jo porque es para ella la reparación de una falta y porque la 

certidumb!"•e de la maternidad quita el reconocimiento todo peli 

gro; mientras tanto un menor no puede hacerlo porque siendo 

incierta la paternidad, no tiene ésta otra base que el reconoci 

miento. Esta doctrina no ha tenido sinembargo eco alguno entre 

los autores y las jurisprudencta. 

5.3 R!::.CONOCIMIENTO EFECTUADO POR MANDATARIO 

El reconocimienco puede ser efecruado por mandatario, eso sl 

que el mandatario debe ser especial y debe ser autorizado· por 

instrumento público. 

La especialidad consiste en que el 
28 



· mente su voluntad de reconocer al hijo y de poder -para ·reconocer

. a ·tal hijó. Un mandato general, aún con la más amplia facult:ad 

. no ·bastaría, pues el reconocimtento de un hijo natural no es ac 

to de gestié>n del patrimonio del mandante, sino queí.tiene por ob 

jeto el reconocimiento de un hecho personal. 

Del mismo modo, es necesario que el hijo cuya filiaci6n se tra 

ta de establecer sea designado· con toda claridad en el .poder da 

do al mandatario. 

El poder debe ser daro por instrumento publico, es decir por 

escritura pública, porque "la ley no admite el reconocimiento del 

padre o madre en otra forma para conferir al hijo los derechos 

de hijo los derechos de hijo extramatrimonial; y si se acepta un 

poder por instrumento privado se ·faltaria a esca solemnidad y 

desapa.recería al mismo tiempo la garantía que la ley ha querido 

tomar para asegurarse de que el reconocimiento es un acto li 

bre y voluntario del padre o madre que reconoce. 

Queda por esto exclú(da la idea de que el reconocimiento pudie 

ra ser hecho por un representante legal; marido, padre de fami 

lia o curador, tal representaci6n está establecida por la ley pa 

ra todos los actos patrimoniales, pero no comprende los que im 
e 

portan declaraciones exclusivamente per-sonales y morales. 
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5. 4 RECONOCIM IENTO EFECTUADO POR MUJER CASADA 

Por regla general el hijo concebido por mujer -casada no puede 

ser reconocido como hijo extramatrimonial, pero el art(culo 3o. 

de la ley 75 de 1968, consagra tres excepciones : 

1. Cuando fue concebido durante el divorcio o separación le

• gal de los cónyuges, a menos de probarse que el marido por

acto positivo, lo reconoció como suyo o que durante ese tiempo

hubo reconciliación privada entre los cónyuges.

2. Cuando el rnarido desconoce al hijo en la oportunidad seña

lada para la impugr:iación de la legitimidad en el t(tulo décimo 

del libro primero del Código Civil, la .mujer acepta el descono 

cimiento y el juez lo aprueba con conocimiento de causa e inter 

vención personal del hijo, si fuere capaz o de su representante 

legal o en caso de incapacidad, y además del defensor de me 

nores si tuere · menor. 

3. Cuando por sentencia ejecutoriada, se declare que el hijo

no lo es del marido. 
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6 DE LOS HIJOS QUE PUEDEN SER RECONOCIDOS COMO 

EXTRAMA TRIMONIALES 

Nuestra legislación anterior, -establecía que podian ser reconoci 

· dos como naturales, los hijos nacidos fuera del .matrimonio, no

siendo de dañado ayuntamiento. Con la expresion "nacidos fue

ra del mab--imonio", designaba la ley a- los concebidos y nacidos

fuera del matrimonio, pues los concebidos por fuera del matri

monio pueden nacer en el y serían legicimados IPSO JURE, o

nacer después de disuelto el matrimonio de sus padres· 1os con

cebidos en él, y serían en tal caso legítimos, pero no hay am

biguedad del artículo, puesto que se ha entendido que son ilegí

timos todos los hijos que no han sido concebidos durante el ma

trimonio verdadero o putativo de sus padres que produzca efec

tos civiles, o que no han sido legitimados por el matrimonio de

los mismos posterior a la con_cepción.

Con la ley 45 de 1936, para la calidad de hijo• natural bastaba 

que los padres no estuvieran casados entre s( al momento de la 

concepci6n y que fuera reconocido por el padre o declarado ju 

dicialmente como tal. Quedaron entonces suprimidas las clases 



de los hijos espúreos y se abría la posibilidad de que ellos pu 

dieran establecer su paternidad por reconocimiento o por decla 

raci6n judicial. 

Todos los hijos ileg(timos, aún siendo de dañado ayuntamiento 

pueden ser reconocidos en la calidad de hijos naturales; por con 

siguiente pueden serlo los hijos adulterinos, incestuosos y los 

sacrÍlegos. 

Por lo que hace a la legitimación, hemos visto que el - código con 

sagra una prohibición expresa, respecto de los -hijos nacidos en 

adulterio aún en el caso de buena fé de ambos padres; pero no 

existía igual disposición respecto de los hijos incestuoso o sacr( 

legos de modo que estos podían ser legitimados IPSO JURE 

cuando nacían después de la celebración del matrimonio a pesar 

de proceder de dañado ayuntamiento. 

Cuando se trataba de hijo que habra nacido fuera del matrimonio, 

lo establecido en el Código Civil era un obstáculo para su legiti 

mación, puesto que la ley prohibía su reconocimiento como na 

tura les. La filiación en -este -caso sólo podía establecerse res 

pecto de uno de los padres. 

El dañado ayuntamiento se refer(a naturalmente a la época· de la 

concepción del hijo y por consiguiente, no podfa ser reconocido 

como natural el hijo concebido en adulterio aunque al tiempo 
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del nacimiento estuviera disuelto el matrimonio del adúltero. 

Nuestro Código Civil. había seguido los mismos .principios adop 

tados por el Código Francés y que establece la generalidad de 

los códigos modernos por consideraciones de moralidad que se 

han tenido como poderosas. "El nacimiento de un hijo fruto del 

incesto, del adulterio, manifiesta el tratadista Lahary, es una 

verdadera calamidad para las costumbres. Antes de conservar 

algunas trazas de su existencia, sería de desear que se pudie 

ra borrar hasta su recuerdo". 

Pero estos· argumentos son más declamativos que sólidos y no 

es posible disimularse que la víctima en este caso Yiene -a ser 

el hijo fruto inocente de la falta de sus padres, y es digno de 

notar que el más ·moderno de los códigos europeos, el alemán, 

reaccionó contra estas ideas, al no- establecer diferencias algu 

nas, en la naturaleza de la concepción para los efectos del re 

conocimiento y para imponer a la madre o al padre del hijo na 

tural, las cargas de la paternidad. Más otra cosa es la legiti 

_ ,,  macton. 

Por lo demás, la distinción que hac(an las leyes de las partidas 

siguiendo al Derecho Romano, entre los hijos naturales y mán 

ceres y los espúreos o "vulgo concepti 11, perdió toda su impor 

tancia y si.gnificación bajo el imperio 
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suprimió la acepción de los hijos nacidos de dañado ayuntamien 

to. Por incierta que sea la paternidad, un hombre puede reco 

nacer como suyo al hijo de una mujer que vive. prostituÍda y 

ese reconocimiento no podria ser impugnado sino probando la 

absoluta imposibilidad fis1ca. 

6.1 RECOI\JOCIMIENTO DEL HIJO QUE AUN NO HA NACIDO 

La letra parece impedirlo, puesto que el articulo primero, 1 o. 

de la· ley 45 de 1930, establece que el hijo nacido de padres que 

al tiempo de la concepción no estaban casados, es hijo natural 

siempre y cuando haya sido reconocido como tal. El artículo 

1 ó. de la ley 75 de 1968 .exige además, que el reconocimiento 

sea notificado y aceptado, pero ésta es una dificultad más apa 

rente que real. 

Debe observarse ante todo que el artículo 1 o. de la- ley 45 de 

1936, no pr·ovee una definición de los hijos naturales y habla só 

lo de lo_ que más comúnmente ocurre, al decir que los hijos na 

turales se tendrán como tales, siempre y cuando hayan nacido 

de padre que al tiempo de la concepción no estuvieron casados, 

pero que lu,990 hubieren sido o declarado como tal, de acuerdo 

con las leyes. De modo pues, que los hijos ilegítimos que pue 

den se reconocidos como naturales, si han obtenido el reconoci 

miento de sus padres o de uno de ellos y no se divisa qué incon 
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veniente puede para que este- reconocimiento se haga antes del 

nacimiento .. 

La madre que se siente embarazada lpor que no habría de po 

der reconocer como natural al hijo que lleva en su seno ? El 

padre ¿ por"' qué no habría de poder reconocer aí hijo que con 

sidera concebido por su mujer en las relaciones que con ella 

-ha tenido ? Y ambos padres ¿ por qué no habr(an . de recono

cer a ese hijo que podrían legitimar ISO JURE casándose antes

del parto?

Para la legi timación la ley _no exige reconocimiento expreso 

porque el hecho del matrimonio revela por sí sólo que los pa 

dres se han .propuesto la legitimación del hijo o que su inten 

ción fue desde el primer momento, contraer una unibn legittma 

y porque por otra parte no hay utilidad alguna en hacer pública 

relaciones que pueden haber sido ignoradas y que han venido a 

regularizar• el matrimonio. 

El reconocimiento puede hacerse por testamento y no se ve qu 

razón podría haber para impedir que la madre que teme morir:

ª consecuencia del parto o al padre que se siente enfermo de 

gravedad, un r-econoc imiento que es un deber a la vez que la 

tranquilidad de sus últimas momentos . 

El código en todo caso no prohibe este reconocimiento; y cabe 
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aplicar aqL.i( la máxima que refuta nacido al hijo para todo lo 

que mira a su interés Infans conceptus pro nato habetur qua 

ties de cornmodis ejus agitur. 

Los tratadistas franceses comentando las disposiciones del c6di 

go de Napoléon que en este punto eran análogas a las del nues 

tro, pues parecen referirse al hijo ya nacido, al poner en pri 

mer termino el reconocimiento en la partida de bautismo, si 

bien no prohiben tampoco expresamente· el reconocimiento del 

que está por nacer, sostienen únicamente la posibilidad y con 

veriiencia ele este reconocimiento y la jurisprudencia acept6 tam 

bién esta soluci6n. 

Teniendo en cuenta las discrepancias que surgieron de la falta 

de declaración expresa de la ley en este sentido, la ley 75 de 

1968 solucí.onó el problema al estipular en su artículo 2o. que 

el reconocimiento de la paternidad podrá ·hacerse antes del; na 

cimiento, siempre y cuando se efectúe ya por escritura pública, 

ya por testamento o por declaración ante el juez. 

6. 2 RECONOCIMIENTO DEL HIJO FALLECIDO

No hay inconveniente para efectuar el reconocimiento de un hi 

jo nab.Jral que ha ya fallecido, si tiene descendientes legítimos. 

Al tratar de la legitimación, la jurisprudencia ac�ptó expresa 

mente la del hijo que es muerto en el momento en que se tra 
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ta de efecl1Jarla, disponiendo que la notificacibn se hará a sus 

descendientes legítimos a quienes aprovecha la legitimación y 

·como el reconocimiento debe ser aceptado o repudiado de la

misma manera que la legitimación hecha por ·matrimonio poste

rior a la c;oncepci6n. En este punto hay también uniformidad

en la doctrina.

Nos parece, por el contrario, que pudiera reconocerse como na 

tural a un hijo que no ha dejado descendite legitimas; el recono 

cimiento no tendría en este caso, otro propósito que el heredar 

lo y el interés ·pecuniario vendría a -ser el único m6vil de una 

acción ·que el padre o· madre debieron haber realizado en interés 

del hijo mientras vivió. 

Entre los tratadistas la cuestión es··controvertida. El francés 

Laurent, se pronuncia por la afirmativa y expresa. que la mayor 

parte de los autores admiten el reconocimiento que ·puede hacer 

se aunque el hijo fallecido no haya. dejado descendientes. Este 

punto es dudoso. Es verdad que la ley no limita la época en 

que puede hacerse el reconocimiento, pero lacaso no está ella· 

fijada por la naturaleza de las cosas?, lcuál es el objeto del 

reconocimiento?, comprobar la filiaci6n del hijo, es decir dar 

le un estado, _-ser(a la respuesta a la pregunta anterior. Ahora 

bien, lpuede darse un estado a un hijo que ya no· existe ? Esto 

ocurre, es verdad cuando un hijo muerto deja descendientes, pe 
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ro entonces el reconocimiento tiene lugar en provecho de tales 

descendientes. Cuando estos no existen,- nos encontramos en 

presencia de la nada. lLa nada puede ser reconocida? Hay sen 

"tencia en este sentido. lNo van ellas demasiado lejos diciendo 

que el reconocimiento no ha sido establecido sino en favor del 

hijo ? El reconocimiento aprovecha ciertamente al hijo, pero no 

se puede decir ·que este provecho sea el motivo determinante. 

Es la comprobaci6n de un hecbo que interesa tanto a la sociedad 

.como a las personas afectadas. Se trata de determinar la rela 

ci6n de filiaci6n que existe entre el hijo y las personas que le 

han dado su existencia; y desde que se trata de una relación en 

tre dos personas; no se puede decir que el hijo sea parte en el 

negocio; los derechos que se derivan del estado son recíprocos; 

el padre tiene derecho a los alimentos, tiene derecho a la heren 

cia al mismo título que el hijo. En consecuencia, el reconocí 

miento es un acto generador de derechos para el padre, para 

la madre lo mismo que para el hijo. 

Llegamos a la conclusi6n de que el reconocimiento puede hacer 

se aunque el hijo no cenga descendientes. Esta defensa, funda 

mentada así, pr-indpalmente es la ausencia de un texto prohibiti 

vo en el código de Napoleon; pero no falta quienes se pronuncien 

con calor por la opinión contraria, alegando que la muerte del 

hijo sin posteridad hace imposible un acto que debe ante todo, 
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tener por causa y por objeto su propia ventaja. 

Por otra parte, el fin del reconocimiento es establecer la filia 

ci6n del hijo, asegurar su estado; los derechos civiles y los in 

tereses pec:uniarios no emanan del reconocimiento mismo, deri 

van más bien ele la ley que regula sus efectos. 

Nuestro c6ciigo civil, establece que los hijos p6stumos, es de 

cir, aquellos cuyo padre muere estando simplemente concebido, 

tienen derecho a recibir la porci6n hereditaria que le correspon 

der(a si hubiese nacido antes de la muerte del padre. 

La ley llama a heredar al hijo p6stumo con la condición de que 

nazca con vida. Si no alcanza el concebido a ser persona, es 

decir a nacer con vida "se reputará no haber existido (como 

persona) jarnás11
, si alcanza a nacer con vida, "enb-•ara el re 

cién nacido en el goce de dichos derechos, como si hubiese 

existido en el tiempo en que se le difirieron", o sea el d(a de 

la muerte del padre. 

La ley, llama a heredar al hijo póstumo directamente de su pa 

dre o representarlo. La primera hipótesis se presente en este 

caso : Muere el padre y deja a un hijo nacido y uno concebido. 

Entonces los bienes del padre se dividen entre los dos, una par 

te para el nacido y otra parte para el que está por nacer. 

l-=¡;;;i�swAD �'""i·,,·--:., ....... -,, 
""' e ,., OIJL/ v Ali 't 
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La segunda hipótesis se presenta en la sucesi6n de dos hermanos, 

Gomo cuando un hermano es el Único heredero y muere antes que 

·el causante, pero deja un hijo nacido y otro concebido, en este

caso la ley permite ( Código Civil, articulo 1043 ) que los hijos 

leg(timos o naturales ( ley 29 de 1982 ), represente a su padre. 

Ahora bien el concebido puede representar a su padre en el even 

to que nazc.a vivo, pues si nace muerto, s6lo el hijo no póstumo 

ejercerá todos los derechos de representación. 

Con respecto al hijo ausente, no cabe duda que se puede efectuar 

válidamente su reconocimiento, ya que la ley no exige la concu 

rrencia de éste al otorgamiento del instrumento de reconocimien 

to, que puede hacerse aún por testamento. 
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7. FORMAS DE EFECTUAR EL RECONOCIMIENTO

Según el art(culo 2o. de la ley 45 de 1936, que fue modificada 

por el artfoulo 1o. de la ley 75 de 1968, se -establece el reco 

nacimiento de hijos naturales es irrevocable y puede hacerse : 

1 .  En el acta de nacimiento, firmándola ·quien reconoce. 

El funcionario del estado civil que extienda la partida de naci 

miento de un hijo natural, indagará por el nombre, apellidos, 

identidad y residencia del padre y de la madre, e inscribirá a 

los que el declarante indique con expr.esión de algún hecho pro 

batorio y protesta de no faltar a la verdad. La inscripción del_ 

nombre del padre se hará, en libro especial destinado a tal efec 

to y de ella sólo se expedirán copias a las personas indicadas 

en el ordinal cuarto, inciso segundo de este artículo y las au 

toridades judiciales y de pol�c(a que la solicitaren. 

Dentro de los treinta d(as siguientes a la inscripción, el funcio 

nario que la haya autorizado, notificará personalmente al pre 

sunto pad,�e, si este no hubiere firmado el acta de nacimiento. 

El notificado deberá expresar en la misma notiticación� al pie 



del acta respectiva si acepta o rechaza el caracter de padre 

qué en ella se le asigna, y si negare ser suyo el hijo, el fun 

cionario procedera a comí;Jnicar el hecho al defensor de meno 

res para que este inicie la investigacibn de la paternidad. 

Igual procedimiento se seguira en caso de que la notificaci6n no 

pueda llevarse a cabo en el término indicado o que el declaran 

te no indique el nombre del padre o de la madre. 

Mientras no sea aceptada la atribuci6n por el notificado, o la 

partida de nacimiento no se haya corregido en obediencia o fallo 

de su autoridad competente no se expresará el nombre del pa 

dre en las copias que de ella lleguen a expedirse. 

2. Por escritura pública.

3. Por testamento, caso en el cual la revocación de este no

implica la del reconocimiento. 

4. Por manifestación expresa y directa hecho . ante un juez,

aunque el reconocimiento no haya sido el objeto único y princi 

pal del acto que le contiene. 

El hijo, sus parientes hasta el cuarto grado de consanguinidad 

y cualquier persona que haya cuidado de la crianza del menor 

o ejerca su guarda legal, el defensor de menores,· o el Minis

terio Público, podrán pedir que el supuesto padre o madre, sea 
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citado personalmente ante el juez para que declaren bajo juramen 

to si cree serlo. Si el notificado no compareciere, pudiendo ha 

cerlo y se hubiere una vez la citaci6n repetido, expresándose el 

objeto, se mirará como reconocida la paternidad, previos los 

trámites de una articulaci6n. La declaraci6n judicial será reví 

sable, en los términos del art(culo 18 de la presente ley. 

Del texto transc1--ito, podemos afirmar que el reconocimiento de 

los hijos que nacen fuera de una uni6n legalmente constitu(da, 

puede hacerse por acto entre vivos o por testamento. 

7. 1 RECONOCIMIENTO POR ACTO ENTRE VIVOS 

El reconocimiento por ·acto entre vivos, reviste diferentes formas 

que, como hemos establecido, se infieren de la perspectiva del 

art(culo 2o. de la ley 75 de 1968, as( podrán efectuarse en el 

acta de nacimiento, firmándola quien reconoce, por escritura pú 

blica, o por manifestación expresa y directa hecha ante un juez, 

aunque el reconocimiento no haya sido el acto Único y principal 

del acta que lo contiene. 

7 .2 RECONOCIMIENTO EFECTUADO EN EL ACTA DE NACI 

MIENTO 

Cuando el reconocimiento es efectuado o llevado por medio de 

la respectiva acta de nacimiento por los dos padres de común 
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acuerdo, no existe ningún problema, ya que firmada el acta de 

nacimiento por los dos padres, este recono_cimiento tiene todos 

sus efectos sin más formalidades . 

Pero puede ocurrir que sea s6lo uno de los padres quien firme 

el acta de nacimiento; en este caso la ley provee el procedimien 

to de la siguiente manera, teniendo en cuenta lo estipulado en 

el artículo 1 o. de la ley 75 de 1968 y en los art(culos 54 al 60 

del Decreto 1260 de 1970; el encargado de llevar el acta de na 

cimiento deberá, dentro de los treinta d(as siguientes a la fecha 

de la inscripción del acta que nos ocupa, solicitar la compare 

cencia del presunto padre, y las autoridades de polic(a y los de 

fensores de menores., deberán prestar su colaboración para ase 

gurar la comparecencia. .Presente el supuesto padre ante la 

oficina del registro del estado civil, deberá enterársele del con 

tenido del folio del registro de nacimiento y de la hoja adicional 

en la cual consta la atribución de la paternidad, habrá de mani 

festar si reconoce a la persona all[ indicada como hijo natural 

suyo o· rechaza tal imputación. 

7. 3 RECONOCIMIENTO EFECTUADO POR ESCRITURA PUBLICA 

El reconocimiento puede efectuarse por instrumento público entre 

vivos. Se entiende por tal el que es autorizado con las solem 

nidades legales por el funcionario competente. 
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Para el otorgamiento de un reconocimiento de hijo extramatrimo 

nial, es funciC?nario competente sin duda el notario, quien es un 

ministro de fe pública encargado de redactar, autorizar y guar 

dar en su ·archivo los instrumentos de los actos y contratos civi 

les otorgados por los particulares. 

Por consiguiente el instrumento público entre vi vos en este caso, 

será una escritura pública. 

7. 4 RECONOCIMIENTO EFECTUADO POR MANIFEST ACION

HECHA ANTE UN JUEZ 

Debemos hacer claridad que el oficial público ·que recibe la de 

claración de reconocimiento de un hijo como natural, debe tener 

la misión de recibirla; es decir, debe ser competente en razón 

de la materia. 

En Francia se exige que el reconocimiento se haga mediante un 

acto auténtico, cuando se hace en la partida de nacimiento. Se 

admite que el reconocimiento podría accidentalmente ser recibi 

do y comprobado por una trib1.,.1la, cuando en el curso de una 

instancia pendiente ante él, una de las partes ha reconocido a un 

hijo como natural y se ha levantado acta de esta declaración. 

La autoridad judicial tiene un efecto, el poder de dejar constan 

cia auténtica de la confesión que se presta ante ella en las cir 

cunstancia que le están sometidas y 
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lido si uno de los puntos discutidos es la fi liaci6n. 

Se cita como ejemplo, el reconocimiento que se incide en el 

curso de una instancia sobre daños y perjuicios intentada por 

una joven seducida contra el seductor. Una sentencia de la cor 

1 
te de casq.ci6n del 13 de julio de 1886 , aplic6 este principio 

en la especie siguiente : Una joven abandonada por el seductor 

hab(a intentado matarlo; éste, b(do como testigo declar6 haber 

tenido relaciones sexuales con la acusada y que ésta hab(a que 

dado embarazada. Esta declaraci6n consignada en el proceso 

criminal, que es un acto auténtico, equivale dijo la corte a un 

reconocimiento en provecho del hijo. 

En nuestro corno ya se ha dicho, es posible efectuar el recono 

cimiento de un hijo natural de esta manera; establece nuestr-a 

ley la posibilidad de citación del presunto padre, solicitada por 

las personas que la misma ley permite, para que el presunto 

padre declare si cree que el menor es su hijo. Establece el 

mismo artículo que la falta de comparecencia injustificada, sur 

tirá el reconocimiento. 

Debemos anotar dos caracter(sticas especiales que se encuentran 

1 
Luis Claro Solar. Explicaciones de Derecho Civil y Campa 

rado. Volumen ii. p. 36. 
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inmersas en la citada disposición. La primera es que la decla 

raci6n 'lº tiene que ser necesariamente el objeto Único y prin 

cipal del acto que la contiene. La segunda consiste en que el 

mencionado artfoulo establece el inciso segundo del cuarto nu 

meral, que la declaraci6n que explicamos solo es posible cuan 

do se trata de un menor, cuando expresa que el hijo, sus pa 

rientes hasta el cuarto grado de consanguinidad o la persona 

que haya cuidado de .la crianza del menor o ejerza su guarda o 

el Minister�io público, como también el defensor de menores, 

son las personas indicadas para solicitar al juez la citación del 

presunto padre. 

7. 5 RECONOCIMIENTO EFECTUADO EN ACTO TEST AMEN 

TARIO 

En cuanto al reconocimiento, efectuado en virtud de un acto tes 

tamentario ha sido muy controvertida la irrevocabilidad del re 

conocimiento efectuado en esta forma. 

Existe una corriente doctrinaria que abandera Merlin y que con 

sidera que está fuera de toda especie de duda que la revocaci6n 

del testamento .debía hacer caer el reconocimiento, por las mis 

mas razones que lo hacían admitir la caducidad de las confesio 

nes o reconocimiento de dudas, de dep6sitos y de- todas las de 

claraciones de esta Índole, consignadas en un testamento revo 
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cado y que careciesen de toda prueba. 

El francés Demolombe se pronunciaba abiertamente .por ésta opi 

ni6n. 

"Toda manifestaci6n de voluntad, dice, confesi6n, declaraci6n, 

reconocimiento, etc., tiene Únicamente por principio la intenci6n, 

la voluntad, de aquel de quien emana y no puede tener por con 

siguiente otro valor, otro alcance, del que el autor ha querido 

atribu(r le. Pues bien, aquel que no consigna una confesi6n, un 

reconocimiento cualquiera, sino en un testamento, aquel no tie 

ne intención de desprenderse de esa confesi6n; su reconocimien 

to no tiene aún en su pensamiento un carácter definitivo, en 

consecuencia no podría atribu(rle ese carácter ni crearlo vos 

mismo .... Mi testamento, es ·mi pensamiento (ntimo, mi pensa 

miento escrito, es verdad : Pero para permanecer secreto y 

pertenecer siempre a m( misrrio y todo lo que yo deposito en 

él, está impregnado de ese caracter; nada está conclu(do por lo 

mismo; nada ha sido adquirido por persona alguna; el testamen 

to es s6lo un proyecto. No objetéis que el reconocimiento de 

un hijo natural es irrevocable, desde luego que ha sido hecho, 

pero yo niego que lo sea, yo niego que la voluntad de recono 

cer exista, como ella debe existir, definitiva, deliverada de sí 

misma". 
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Hay otra cuestión que se discute y es lo concerniente a la gene 

ralidad de la disposición de la ley, que dispone que el testamen 

to puede hacerse abier.to, cerrado o testamentario privilegiado. 

Se cuestiona la validez del reconocimiento en testa.mente m(stico 

o cerrado; y no lo admiten en los testamentos privilegiados por

·que no los consideran aquel y �tos, comprendidos en la calidad

de apto auténtico de que se sirve la ley, que es columna verte

bral de un acto de reconocimiento de .un hijo natural.

Nuestro código, al referirse expresamert e al acto testamentario 

admite que el reconocimiento puede hacerse en cualquier clase 

de testamento, el cual es definitiva, tendr(a que ser una acto 

auténtico, aunque no lo haya sido desde su otorgamiento, como 

el testamento verbal, por ejemplo, en.que el testador hace sus 

declaraciones, de vi va voz ante cinco testigos. 

El reconocimiento de un hijo natural en un testamento, perrriite 

a los padres reparar la falta que· han cometido, a la vez que le 

permite mantener, durante su vida, un hecho en absoluta reser 

va, que consideraciones de di'(ersa (ndole han podido impedirles 

hacer pÚbl ico. 
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7. 6 IMPOSIBILIDAD DE EFECTUAR EL RECONOCIMIENTO

POR MEDIO DE UN DOCUMENTO PRIVADO 

(ESCR
°

ITURA PRIVADA) 

· No existe en nuestra legislaci6n, la posibilidad de constituír el

estado civil de hijo natural por el reconocimiento efectuado en

documento privado.

Las solemnidades ex(gidas para determinados _actos en la legisla 

ción colombiana, no se exigen sólo "ad solemnitaten", sino tam 

bi�n como rnedio de· prueba, por lo tanto es indispensable para 

el nacimiento de esos actos que se cumplan la serie de forma 

lidades exígidas, para que nazcan a la vida jurídica. 

El recorocimiento efectuado por medio de una escritura privada, 

puede sólo tenerse en cuenta como principio de prueba por es 

crito, es decir, que con otras pruebas puede usarse en un pro 

ceso de investigación de la paternidad, pero nunca como prueba 

del reconocimiento. 
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8 EFECTOS DEL RECONOCIMIENTO 

8.1 PRUEBA DEL VINCULO DE FILIACION 

El acta de nacimiento del hijo leg(timo prueba el .parto, pero no 

la identidad. De igual modo, el reconocimiento prueba el parto, 

cuando es efectuada por la madre y la concepci6n cuando es efec 

tuada por el padre, pero no se prueba con el reconocimiento la 

identidad del hijo favorecido por él y la de aquel que lo alega. 

As( pues, deberá probar su identidad. Pero si está reconocido, 

hará esa prueba fuera de todo juicio, con tanta facilidad como el 

hijo legítimo que disponga de una partida de nacimiento; por tan 

to los medios, comprendida en ellos la posesi6n de estado. No 

debe concebirse aquí nir.iguna restricci6n de prueba. 

No existe en estos casos una prueba inatacable. Está permitida 

la prueba en contrario; si se demuestra que el reconocimiento 

no corresponde a la realidad, se invalida ese reconocimiento y, 

en consecuencia, la filiaci6n resultante del mismo. As( pues, 

el reconocimiento no establece la fi liaci6n natural -más que has 

ta prueba en contra..--io. Para presentar esta prueba en contra 



rio, se entabla una impunaci6n de reconocimiento. 

Entonces, el reconocimiento es absoluto, es oponible, no sólo 

a su autor sino también a sus herederos. 

B. 2 OBLIGACION ALIMENTARIA 

En la legislación colombiana como en la mayoría de los países , 

los aliment()s se dividen en congruos y necesarios. 

Los alimentos congruos, son los que habilitan al alimentado pa 

ra subsistir· modestamente de un modo correspondiente a su po 

sici6n social. 

Los alimentos necesarios, son aquellos en los cuales la obliga 

ción consiste en suministrar lo que basta para sustentar la vida. 

Es importante precisar, que los alimentos sean congruos o nece 

sarios, comprenden la obligación de proporcionar al alimentario 

menor de edad, la enseñanza primaria y la de alguna profesión 

u oficio.

El art(culo 411 del Código Civil, en su numeral 5o., que fué mo 

dificado por· la ley 75 de 1968, establece que se debe alimento 

a los hijos naturales, su posteridad leg(tima y a los nietos nab..J 

rales. 
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A su vez el art(culo 25 de la ley 45 de 1936, esta;blece que los 

alimentos que se deben a los ascendientes naturales, a los hijos 

naturales y a su posteridad leg(tima, son congruos. 

Con la consagraci6n de la igualdad jur(dica entre los hijos leg( 

timos, natur•ales y adoptivos plenos, institu(da por la Ley 29 de 

1982, que en su pr-imer artículo expresa : "Los hijos son Legf 

timos, extramatrimoniales y adoptivos plenos y tendrán iguales 

derechos y obligaciones". 

Del texto anterior se infiere .qL!e la norma que consagraba el su 

ministro de alimentos a los hijos naturales quedó reafirmada con 

la expedición de la ley 29 de 1982, ya que al consagrarse la 

igualdad los alimentos que se deben a los hijos naturales, serán 

de la misma. especie que los que .se deben a los hijos legftimos, 

o sea congr-uos.

8. 3 EXTENSION DEL DEBER ALIMENTARIO 

Aunque, en realidad, en nuestra legislación no existe ninguna 

norma que lo consagre expresamente, la doctrina colombiana 

siempre ha comprendido que la obligaci6n alimentaria se extien 

de, no sólo a los alimentos en sentido estricto; es decir, la 

comida, sino a todos aquellos elementos necesarios para tener 

la vida, tales como la habitación, la medicina, los servicios 
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médicos; como también los necesarios para que las personas 

puedan verlt:irse y aquellos objetos necesarios para la presenta 

ción personal y cuando se trata del suministro de alimentos con 

gruos, corno en el caso de los hijos naturales o extramatrimo 

niales, estos alimentos deben guardar proporci6n con la posici6n 

social de la persona a quien se suministra, posici6n que 16gica 

mente tendr--á que relacionarse con la que guarda la persona que 

debe suministrar los alimentos, pues no será suministrada la 

misma surna en la mujer de un obrero, que en la de un ej ecuti 

vo; no por la posición social que ocupen, pues ésta necesaria 

mente guardará celaci6n con la solvencia económica de la per 

sona que suministra los alimentos y que obviamente tienen in 

gresos diferentes. 

8.4 SANCIONES CONTEMPLADAS E N  LA LEY AL INCUM 

PLIMIENTO DE LA OBLIGACION ALIMENTARIA 

La ley preve a las personas que están obligadas a prestar ali 

mentos e incumplen esta obligación. El Código Penal en sus 

art(cúlos 262 a 267 sanciona penalmente al obligado que, pudien 

do, no cumple dicha obligación. 

En Colombia se di6 el primer paso en tal sentido con_ la ley 83 

de 1946 que en su art(culo 78 dispuso "El padre sentenciado 

a servir una pensión alimenticia y que pudiendo no la cumple 
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durante tres meses, será condenado a pagar una multa de diez 

pesos a trescientos pesos,'. o a sufrir prisi6n de un mes a un 

año. De la misma manrea se estableci6 que "la ocultaci6n to 

tal o parcial de sueldos, jornales, o de bienes por parte del pa 

dre, patr6n o empresario, será considerada como delito de esta 

fa". 

No hay falta de asistencia moral, cuando se incumplen voluntaria 

mente las obligaciones de auxilio mutuo, educaci6n y cuidados de 

la prole, en el caso de los art(culos 42 y 43 de l� ley 83 de 

1946, si estado de abandono o peligro provienen de actos u omi 

siones de la persona obligada. Cabe agregar que, cuando el su 

· jeto pasivo, dice ser hijo extramatrimonial, debe demostrar pre

vi amente esa calidad.

Se entiende que un menor se halla en estado de abandono físico, 

cuando carece de las pe·rsonas que, según la ley, deban suminis 

trarle alimentos o cuando existiendo éstas, no tengan capacidad 

para suministrárselo por imposibilidad ( excesiva pobreza, en 

fermedad, etc. ) no se incurre en el delito y por lo tanto no se 

sanciona. 

También se considera que se encuentra un menor en estado de 

abandono, cuando sus padres o aquellas personas de quien el 

menor depende, lo incitan a la ejecuci6n de actos perjudiciales 
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para su salud f(sica o moral; cuando se dedica a la mendicidad 

o· a la vagancia, o frecuenta el trato con gente viciosa o vive

en casa destinada al vicio, y cuando ejerce algún oficio que lo 

mantiene permanentemente en la calle o en lugares públicos que 

ponen en peligro su salud f(sica o moral. 

8. 5 EJERCICIO DE LA PATRIA POTESTAD

El art(culo 19 de la ley 75 de 1968
., 

definió la patria .potestad, 

como el conjunto de derechos que la ley reconoce a los padres 

sobre sus hijos no emancipados, para facilitar a aquellos el cum 

plimiento de los deberes que su calidad les impone. 

El ejercicio de la patria potestad, corresponde conjuntamente a 

los padres, a falta de algunos de ellos, la ejercerá el otro. 

Es necesario advertir la preceptiva del artículo 290 del Código 

Civil, que ,3stablece que la patria potestad no se extiende al hi 

jo que ejerce un empleo o cargo público, en los actos que eje 

cuta en razón de su empleo o cargo. Los empleados públicos 

menores de edad, son considerados como mayores en lo concer 

niente a sus empleos. 

Efectos 

El padre y la madre gozan por igual del usufructo· de todos los 

bienes de hijo de familia, exceptuados 
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· 1 . El de los bienes adquiridos por el hijo como fruto de

su trabajo o industria, los cuales forman su pecunio profesional

o industrial.

2. El de los bienes adquir.idos por el hijo a tftulo de dona

ci6n, herencia o legado, cuando el donante o testador haya dis 

puesto expr'esamente que el usufructo de tales bienes correspon 

da al hijo y no a los padres; en caso de que uno de los padres 

fuere exclufdo corresponderá el usufructo al otro. 

3. El. de las herencias y legados que hayan pasado al hijo

por indignidad o desheredamiento de uno de sus padres, caso en 

el cual corresponderá exclusivamente al otro. 

Los bienes sobre los cuales los titulares de la patria potestad, 

tienen el usufructo legal, conforman el peculio adventicio ordina 

rio del hijo; aquellos sobre los cuales ningún padre tiene dere 

cho de usufructo forman el ·peculio adventicio extraordinario. 

El ,:padre o la madre o uno de ellos, tienen un derecho de usu 

fructo sobre los bienes del hijo que se encuentra bajo su patria 

potestad. El crédito de un menor, es pues, objeto de ese usu 

fructó legal del padre o la madre. Cuando el usufructo recae 

sobre cosas fungibles, como por ejemplo : Dinero, el usufruc 

tuario tiene la propiedad de la cosa y está obligado a restituir 

igual calidad y cantidad, entonces, el objeto, del crédito del me 
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nor es una cantidad de dinero. 

El _.padre o la madre .administran los bienes del hijo, en tratándo 

se d� un crédito, el acto de administraci6n posible es hacerlo 

efectivo, o sea, cobrarlo. Pero si el padre tiene el usufructo 

legal del crédito, al cobrarlo tiene la facultad de disponer de la 

cosa fungible es forzoso admitir, entonces, que el usufructo le 

gal del padre sobre un crédito cuyo objeto sea una cantidad de 

dinero, le da derecho para ejecutar acto de disposici6n o enaje 

naci6n sobre él . 

. La jurisprudencia ha sostenido, que los bienes que conforman el 

llamado peculio profesional o industrial está conformado por los 

bienes adquiridos por el hijo de familia como fruto de esas ac 

tividades, no en el seno der hogar, donde se supone que apenas 

cumple con el elemental deber de auxiliar a sus padres, sino 

en campos extraños a la familia. Al hijo que siendo menor, 

pueda ejercitar esas actividades, se le mira como emancipado 

o habilitado de edad para el manejo y disfrute de tales bienes

en los qw� el padre, como es apenas 16gico, no goza del usu 

fructo legal. 

8.6 SUSPENSION DE LA PATRIA POTESTAD 

El ejercicio de la patria potestad, se suspende qon respecto de 

cualquiera de los padres, cuando se encuentre en estado de 
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demencia, por estar en entredicho de administrar sus propios 

--bienes por· su larga ausencia, por haber abandonado al hijo o 

- inferirle rnai trato, como también por depravaci6n o haber si

do condenado-a pena privativa de libertad.

El hijo cuyo padre haya incurrido en cualquiera de los hechos 

citados podrá establecer una acci6n de suspensi6n de patria po 

testad; una vez interpuesta la -acci6n del juez, luego de oír a 

los parientes del hijo y al -defensor ,de menores, deberá si se 

encuentra establecida la incapacidad del padre o la madre, la 

suspens iÓn de la patria potestad. 

En la providencia que declare suspendida la patria potestad, de 

berá el juez señalar la persona que debe guardar al hijo no ha 

bi l i tacto c:le edad, aunque la suspensión no exonera a - los padres 

de sus .deberes como tales -para con sus hijos. 

En todo caso, el juez de, menores, que es el competente para 

conocer de estas acciones, preferirá a los parientes del menor 

para la designaci6n del guardador. 

Corresponde al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar la 

obligaci6n de vigilar que quienes ejercen la patri potestad, o 

la guarda cumplan sus deberes para con el menor; en caso ne 

cesario, deberá prestar su cooperación para el ,escogimiento de 
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de las personas o establecimiento a cuyo cuidado inmediato haya 

de estar el menor. . Si los padres o guardador se encontraren 

. en imposibilidad absoluta de darle cuidado, o si la medida en 

cuestión apareciere convenientemente eficaz para la salud f(sica 

o moral y la educación del menor.

Con respecto a los derechos ·sucesora les, trataremos en forma 

extensa en otra parte de este estudio. 

60 



9 IMPUGNACION DEL .RECONOCIMIENTO 

Todo reconocimiento que establezca ·una filiaci6n inexacta puede 

ser atacado por la acci6n de impugnación del reconocimiento. 

Están admitidos todos los medios de pruebas. 

La acci6n de impugnación de reconocimiento está abierta a cual 

quier interesado, incluso al autor del reconocimiento que hubie 

ra consentido voluntariamente en una declaración mendaz. 

A diferencia de la persona que formule una acci6n de impugna 

ción de reconocimiento, la que demanda la nulidad de un reco 

nacimiento por inobservancia de las· condiciones legales, no tie 

ne que probar la inexactitud del v(nculo filial reconocido. 

9. 1 CASOS EN QUE ES POSIBLE LA IMPUGNACION 

Se trata de demostrar que el hijo no es de la persona que lo 

ha reconocido. Por tanto la impugnaci6n es posible siempre y 

cuando el hijo no haya nacido de la mujer que lo haya recono 

cido o que no haya sido concebido por el autor del reconocimien 

to. 



La impugnación del reconocimiento provenido de la madr.e, será 

muy rara. .En efecto, resulta excepcional que una mujer se 

-atribuya un hijo natural que no sea suyo. En todo caso, la im

pugnaci6n será fácil la supuesta madre tendrá alguna dificultad

para demostrar un falso parto.

Por el contrario, en cierta frecuencia, un hombre conciente en 

reconocer un hijo que no es suyo, sobre todo, el hombre que 

se casa con una mujer que tiene un hijo natural de ·otro, que 

puede sentir el deseo de reconocer como suyo ese hijo, a fin 

de legitimarlo por su matrimonio con la madre en tales casos 

se está en presencia de un reconocimiento voluntariamente ine 

xacto, mendaces . En ocas iones, el reconocí miento hecho por el 

padre es involuntariamente inexacto, erróneo, 

El inciso primero del artículo 248 del Código Civil, expresa que 

podrá impugnarse la legitimación
., 

probando que el legitimado ·no 

ha podido tener por padre al legitimante. Por lo tanto, la i m 

pugnación es posible tanto contra los reconocimientos mendaces, 

como contra los reconocimientos erróneos. Sin embargo se es 

tá tentando de presentar una impugnaci6n de un reconocimiento 

mendaz_ por el autor de éste;· la irrevocabilidad dél reconocimien 

to. Resulta claro, que el reconocimiento es irrevocable, de tal 

suerte que el autor de un reconocimiento no puede retractarse 

de este reconocimiento, pero eso supone que el reconocimiento 
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sea exacto; la persona que ha· confesado un hecho que sab(a ine

· xacto ., puede retractarse la confesión e·rrónea. -Se probará ., por

ende la jurisprudencia. francesa ha intentado superar las vacila

ciones al resolver firmemente que el autor de un reconocimien

. to mendaz puede impugnarlo.

En cuanto al reconocimiento efectuado por la madre, el inciso 

segundo del art(culo 248 del Código Civil, establece que ·la im 

pugnaci6n del reconocimiento puede hacerse ., 
siempre y cuando 

se pruebe que el legitimado no ha tenido por madre al legitiman 

te. Por otra .parte, el artfoulo 335, e_xpresa : La maternidad, 

esto es ., el hecho de ser una mujer la verdadera madre del hi 

jo que pasa por suyo, podrá ser impugnada probándose falso par 

to, o suplantación del pretendido hijo al verdadero. 

9.2 PROCEDIMIENTOS DE PRUEBA ADMI SIBLE PARA IMPUG 

NAR UN RECONOCIMIENTO 

La ley no establece ninguna restricción en cuanto a los medios 

de prueba de que cabe servirse para impugnar un reconocimien 

to. Podr�ía demostrarse pu_es, incluso por testigos o el examen. 

de sangre. A veces la simple comparación entre la edad del 

hijo y la edad del autor del reconocimiento establece la falsedad 

de ese reconocimiento; por ejemplo, al casarse un anciano, re 

conoce a un hijo de tierna edad de su muj�r; o inversamente, 
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un joven reconoce a un hijo de su mujer, mucho que no tiene 

· sino unos pocos años menos que él.

As( mismo:, podrá probarse que el supuesto· padre no ha recono 

cido a la madre sino mucho tiempo después del nacimiento del 

hijo. 

Algunas resoluciones han estimado que era preciso exigir para 

invalidar el reconocimiento procedente del supuesto padre, la 

prueba de imposibilidad f(sica en que estuvo para ·engendrar du 

-rante el tiempo en. que pudo tener lugar la concepci6n, como pri

mera m_edida.

Como segunda medida la prueba que suministren el padre o los 

demandados de que en la época en que se presume la concepción 

"la madre tuvo relaciones de la misma índole. ( o sea sexuales) 

con otro u otros hombres, a menos de acreditarse que.aquel, 

por actos positivos, acogió al hijo como suyo!_' . Otro medio de 

prueba es el que está constituído hoy día por la denominada 

prueba biológica, las que fueron tenidas en cuenta por el art[cu 

lo 7o. de la ley 45 de 1968� 

9,3 LA ACCION DE IMPUGNACION .DE RECONOCIMIENTO 

Por medio de una acción judicial, la acci6n de impugnación de 

reconocimiento cabe atacar un reconocimiento; un tribunal debe 
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ser juez de la exactitud o de la inexactitud de un reconocimiento. 

Se trata aqu( de una acción por medio de la cual, se impugna 

un estado civil. En principio deben aplicarse, pues las reglas 

de las acciones de es tacto civil. 

;,9.4 QUIENES PUEDEN EJERCITAR LA ACCION DE IMPUGNA 

CION 

El reconocimiento podrá ser impugnado solamente por las perso 

nas, en los términos y por las causas indicadas en los art(culos 

248 y 335 del C6digo Civil. 

El inciso final del artículo 248 del C6digo Civil estipula, pueden 

ejercer la. accibn de impugnación del reconocimiento de la pater 

nidad los que prueben tener un interés actual en ello, y los as 

cendientes legítimos del- padre o madre legitimani:es; estos en 

sesenta d'[as, contad9s desde que tuvieron conocimiento de la le 

gitimaci6n; aquellos en los trescientos días subsiguientes a la 

fecha en que tuvieron interés actual y pudieron hacer valer su 

derecho. 

El hijo, puede ejercitar igualmente la acción. Tiene siempre 

interés, al menos moral, en impugnar una legitimación que no 

es la suya. 
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Al Ministerio Público no le está permitido la acción 

c(ón, ya que como se trata de una acción que .-puede perturbar 

· el sosiego de las familias, hay que dejar a manos de ella, las

armas para impugnar un reconocimiento de esta naturaleza.

El artfou�o 337 del C6digo Civil, concede también esta acción 

· a toda otra persona, a quien la maternidad putativa perjudique

actualmente en sus derechos sobre la sucesión testamentaria o

abintestato de los supuestos padre o madre.

La ley dice que la impugnación puede hacerla los que prueben 

un interés actual, no bastar(a la posibilidad de un inrerés futuro 

o eventual.

9. 5 DIFERENCIA ENTRE LA ACCION DE IMPUGNACION DEL

RECONOCIMIENTO Y LA ACCION DE NULIDAD DEL 

RECONOCIMIENTO 

La acción de impugnación de reconocimiento tiene por finalidad, 

establecer la inexactitud del vínculo de afirmaci6n por el reco 

noc imiento. La acción de nulidad de reconocimiento, tiene por 

finalidad probar que no ha· sido cumplido uno de los requisitos 

exigidos· en la ley para la validez del reconocimiento. 

Aún cuando se confundan con frecuencia estas dos acciones, in 

teresa distinguir una de otra. Cuando el marido ata.ca el reco 
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nacimiento que un tercero ha hecho de un hijo nacido de su mu 

jer, entabla una acción de nulidad, no una acción ·de impugna 

ci6n. La ley prohibe a un tercero reconocer al hijo de una mu 

jer casada, -por tanto basta al marido probar que el reconocí 

miento se ha hecho con violación de esa regla. Por el contra 

rio si se trata de una impugnaci6n de reconocimiento, el mari 

do tendr(a que pnobar que el reconocimiento es falso, prueba 

que consideramos imposible de aportar, cuando el autor del re 

conocimiento, cómplice del adulterio cometido por la mujer, es 

desde luego el padre. El marido, por tratarse de una acción 

de nulidad, no ·uene que probar ni su pr-opia paternidad, ni la 

no paternidad del autor del reconocimiento. 

Sin embar•go existe un caso en que la acción de nulidad y la ac 

ción de impugnación, parecen confundirse cuando el reconocimien 

to ha sido efectuado por error. 

En efecto,lno hay por una parte, reconocimiento de una filiación 

inexacta y por otra parte, un vicio de consentimiento atenta, pues, 

contra una regla de validez ?. Si en realidad, si· en esta situación 

debe invalidarse el reconocimiento, es porque acredita una filia 

ción inexaLcta j) no por que exista un vínculo de consentimiento, 

porque el error no constituye por si mismo un vicio del cansen 

timiento. Se trata, por- lo tanto de una acci6n de impugnación, 
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no de una acción de nulidad. Por otro lado sigue siendo discu 

tida la cuestión de saber si un reconocimiento obtenido por do 

lo o violencia, es nulo desde el momento en que ·sea exacto. 
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1 O LA FUNCION DEL ACTA DE NACIMIENTO Y DE LA PO 

SESION DE ESTADO EN LA PRUEBA EXTRAJUDICIAL 

DE LA FILIACION EXTRAMATRIMONIAL 

10.1 EL RECHAZO DE LA PARTIDA DE NACIMIENTO Y DE 

LA POSESION DE ESTADO COMO PRUEBA EXTRAJUDI 

CIAL DE LA FILIACION EXTRAMATRIMONIAL 

Supóngase un hijo natural que no ha sido reconocido . Tiene ne 

cesidad de establecer su vínculo de filiación paterna o materna, 

por ejemplo para recoger una sucesión o para cumplir con algu 

na formalidad administrativa. Sin duda, para lograrlo, puede 

entablar una acción de investigación de la paternidad. Pero la 

ley o bien se muestra restrictiva, en cuant o a los procedimien · 

tos de prueba, o bien prohibe la investigaci6n e� ciertos casos; 

en cualquier.a hipótesis, resulta largo y costoso obtener un fallo. 

¿No tiene el hijo ningún otro medio para establecer su filiación 

natural ? No existe otra prueba extrajudicial de la fi liaci6n na 

tural que el reconocimiento voluntario ? 

Se conoce ya la respuesta, el reconocimiento es la Única prueba 



extrajudicial de la filiaci6n natural, principio que revela la con 

éepción según la cual, la filiación natural queda a disposición 

de_ los padr•es; no cabe establecer esa filiaci6n natural contra 

su .. voluntad, salvo y es por otra parte su atenuación grave del 

principio, por una sentencia en los casos en que la l-ey autori 

za una investigaci6n judicial. 

10.2 LA FUNCION DEL ACTA DE NACIMIENTO COMO PRUE 

BA EXTRAJUDICIAL DE LA FILIACION EXTRAMA TRI 

MONIAL 

Con frecuencia, el acta de nacimiento contiene un reconocimien 

to, pero es preciso no engañarse sobre ello; ese reconocimien 

to es el que hace prueba, no el acta de nacimiento, ésta por 

si sola no puede constitufr una prueba extrajudicial a favor del 

hijo. 

Naturalmente, la cuestión no puede presentarse ·más que si figu 

ra en el acta de nacimiento el nombre del padre al cual, quiera 

el hijo establecer su vínculo de filiación. Será rarísimo que 

el nombre del padre haya sido incluído si no es por el mismo 

padre, pero entonces la indicaci6n equivale a reconocimiento y 

si procede de un tercero no tiene ningún valor, admitiendo in 

cluso que pud_iera figurar_ en la partida. 

Por lo contrario, el nombre de la madre se inserta por lo ge 
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neral, el hijo no es declarado como nacido de madre desconoci 

dá, más que ante la formal voluntad expresada po,.. la madre. 

As( pues, tan s6lo en cuanto a la prueba de la maternidad natu 

ral puede plantearse la cuesti6n de la fuerza probatoria del ac 

ta de nacim,iento. 

10.3 LA POSESION DE ESTADO COMO PRUEBA EXTAAJUDI CIAL DE LA FILIACION EXTRAMATRIMONIAL 
Por ser un documento de reconocimiento -voluntario, la única 

prueba extrajudicial de que puede valerse el hijo, su posesión 

de estado d13 hijo natural de tal mujer o de tal hombre, no lo 

es de ninguna ayuda, en principio, cuando no dispone de un do 

cu-mento de reconocimiento ni de una sentencia (sobre el papel 

de la posesión de paternidad o maternidad natural). 

Por otra parte, puede considerarse que la posesión de estado, 

constituye en cierta medida, un reconocimiento, hecho en verdad 

sin las formalidades requeridas. 

71 

\ O&!IVEOSIOAD Slfv10ro BOI.IVMt \ GIBLIOTEGA BAfiR�f.lQUllLA 
a.:.== .=.=a...;:.Z.'l-"1"!!:>S. 



11 INVESTIGACION .DE LA PATERNIDAD 

· A falta de un reconocimiento voluntario, el hijo quiere estable

cer su filiaci6n natural paterna, debe recurrir a una investiga

ción judicial debe probar, · entonces ante-. un juez, la supuesta pa

ternidad, · para obtener la sentencia que acredite su filiación.

11 . 1 COMPETENCIA 

De los procesos sobre filiación natural de un menor reconoce 

el juez de menores, empero, muerto el presunto padre o el hi 

jo, la acción sólo podrá intentarse ante· el juez civil competen 

te y por la v(a ordinaria. 

Muerto el presunto padre, la acción de paternidad natural podrá 

adelantarse contra sus herederos y cónyuge. 

Fallecido el hijo, la acci6n de filiación natural corresponde a 

sus descendientes legítimos y a sus ascendientes. La sentencia 

que declare la paternidad en esos casos, no producirá efectos 

patrimoniales, sino a favor o en contra de quienes haya sido 



parte en el proceso, y Únicamente cuando la demanda sea notifi 

cada dentro de los dos años siguientes a la fecha de la defunción. 

11.2 EFECTOS DE LA SENTENCIA DECRETADA EN PROCESO 

DE INVESTIGACION DE PATERNIDAD NATURAL 

El fallo judi.cial que declara verdadera o falsa la legitimidad del 

hijo, no sólo vale respecto de las personas que han intervenidos 

en el juicio sino, respecto de todo, relativamente a los efectos 

que dicha legitimidad acarrea. 

En todo caso para que ésta sentencia produzca los efectos jurr 

dices del reconocimiento que ellos conllevan, es necesario que 

cumplan tres condiciones : 

1. Que hayan pasado con autoridad de cosa juzgada.

2. Que se hayan pronunciado contra el legítimo contradictor

3. Que no haya habido colusi6n en el juicio.

El legítimo contradictor, en la cuesti6n de paternidad, es el pa 

dre contra el hijo, o el hijo contra el padre. 

Los herederos representan al contradictor legítimo que ha falle 

cido antes de la finalización del proceso, esto es, antes de pro 

ferirse el fallo o sentencia; y el fallo pronunciado a favor o en 

contra de cualquiera de ellos, aprovecha o perjudica a los cohe 
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rederos, que citados ·no· comparecieron. 

11 .. 3 ACCION Y PROCEDIMIENTO 

En los procesos sobre filiación, son partes· El hijo por s( 

mismo, o representado por quien �jercerá su patria potestad o 

su guarda, cuando es incapaz;, la· persona que haya cuidado de 

la crianza y educaci6n del hijo y el Ministerio PCÍblico. 

El defensor de menores que tenga conocimiento de la existencia 

de un niño de padre o madre. desconoci�os, promoverá inmedia 

tamente la investigación correspondiente para allegar todos ·los 

datos y pruebas sumarias conducentes a la demanda de filiación 

a que ulteri.ormente hubiere lugar� 

Cabe también la posibilidad, prevista en la ley, de que durante 

el embarazo .la futura madre ·y el defensor de menores y ella 

se lo solicita, podrán promover ante el respectivo juez de meno 

res, o el juez civil del circuito, si el padre ha fallecido, la in 

vestigación de la paternidad. 

Una vez que se ha formulado la demanda, el defensor de meno 

res, o cualquiera otra persona que tenga derecho a hacerlo, le 

notificará personalmente al demandado, quien dispone de ocho 

d(as para contestarla. 
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En caso de que el demandado conteste oponiéndose o simplemen 

te se abstenga de contestar la demanda, el negocio se abrirá a 

prueba por 191 término de veinte d(as, durante el cual se practi 

caran todas las pruebas q.J e las partes soliciten y, además las 

que el juez ordene de oficio. Si el juez lo considera indispen 

sable, podrá -ampliar hasta por diez d(as más, el término pro 

batorio para que se practiquen las pruebas que no pudieron sur 

tirse durante el término inicial para su práctica. 

En todo caso, el juez tiene la obligación de exigir juramento al 

demandado, para lo cual bastará una sola citaci6n personal de 

aquel y, ceT.ebrará durante el término de prueba las audiencias 

con intervención de las partes y de los testigos, a fin de esta 

blecer, no sólo lo tocante a la filiación del menor, sino los de 

más asuntos que deben decidirse en la providencia que ponga fin 

a la actuación, y por lo tanto, está en la posibilidad de decre 

tar de oficio las pruebas que estime conducentes para los mis 

mos fines. 

En cualquier momento del proceso en que se produzca el reco 

no�imiento, el juez tendrá la obligaci6n de dar aviso del hecho 

al correspondiente funcionario del estado civil, para que se ex 

tienda completamente o se corrija si es del caso la partida de 

nacimiento, tiene también la obligación de tomar las providen 

cias necesarias sobre la patria potestad o guarda del menor, 
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alimento y cuando fuere el caso, sobre asistencia de la madre. 
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12 PRESUNCIONES DE PATERNIDAD 

El artículo .,3 de la ley 75 de 1968, que modific6 el art(culo 4 

de la ley 45 de 1936, .establece seis presunciones, en las cuales 

la ley considera que siempre y cuando se establezca la veraci 

dad de las citadas presunciones hay_ lugar a declarar judicialmen 

te la paternidad de un hijo extramatrimonial. 

El mencionado articulado expresa 

"Se presume la paternidad y hay lugar a declararla judicialmente 

1 . En el caso de rapto o violaci6n cuando el tiempo del hecho 

coincide con el de la concepci6n. 

2. En el caso de seducci6n realiz9-da mediante hecho doloso,

abus6 de· autoridad -o promesa de matrimonio. 

3. Si existe carta u otro escrito cualquiera del pretendido

padre que contenga una declaraci6n inequ(voca de paternidad. 

4. En el caso de que entre el presunto padre y· la madre ha

yan existido relaciones sexuales en la época en que según el 



artfoulo 92 del C6digo Civil pudo tener lugar la concepción. 

5. Si el trato personal y ·social dado por el presunto padre

o la madre durante el e_mbarazo y parto, demostrado con he

chos fidedi.gnos, fuere por sus caracter(sticas, ciertamente in 

dicativo de la paternidad, siendo aplicables en los pertinentes 

las excepciones previstas en el inciso final del art(culo anterior. 

6. Cuando se acredite la posesión notoria del estado del hijo.

Debemos hacer claridad sobre los dos hechos que la ley mencio 

na en el numeral primero, como son el rapto y la violación. 

Los mencionados hechos estaban institu(dos como delito, se men 

cionaba el rapto cuando se configuraba valiéndose de violencia 

física o moral o de maniobras engañosas de cualquier género, 

arrebatar, sustraer, o retener a una mujer con el propósito de 

satisfacer algún deseo erótico sexual o de casarse con una mu 

jer; disposición ésta que estableció el Código Penal de 1936. 

Esta disposición quedó totalmente derogada con la expedición de 

la ley 100 de 1980, que no tipifica este hecho como delito, por 

lo tanto lo mencionaremos en esta explicación a manera de in 

formación, ya que al qui.tarle la calificación de delito, mal 

hartamos en tenerlo en cuenta en la presunci6n en estudio. 

En cuanto a la vi.elación, se encontraba institu(da como delito 
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en el artículo 316 del e6digo Penal anterior, que estipulaba 

El que someta a otra persona al acceso carnal sin consentimien 

to y mediante violación f(sica o moral, .estará a pena de dos a 

ocho años de ·prisi6n. 

La nueva disposici6n establece:" El que realiza acceso carnal 

con otra persona, mediante violencia, estará sujeto a la pena 

de dos a ocho años de prisión " 

Es importante destacar, que la presunción de paternidad es in 

dependiente de las sanciones impuestas penalmente, además el 

hecho de la violación debe pn., barse por medio de una sentencia 

condenatoria, es decir que debe ·encontrarse debidamente demos· 

tracio en pr•oceso penal el cuerpo del delito y su autor(a. 

El segundo supuesto que debe - probarse es que el tiempo del he 

cho coincide con el tiempo de la concepción. La cual se deter 

mina por lo dispúesto en el artículo 92 del e.e., que establece 

la época del nacimiento presumiendo de derecho que la concep 

cion ha precedido al nacimiento no menos de 180 d(as cabales 

y no más de 300, contados hacia atrás, desde la media noche 

en que principie el día del nacimiento. 

En el caso de la seducción realizada mediante hechos dolosos, 

abuso de autoridad o promesa de matrimonio, considero que la 

ley cita algunos ejemplos : Abuso de autoridad, promesa de 
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matrimonio o esponsales; esa numeración no es limitativa, ya 

que toda maniobra dolosa que haya ayudado a la seducción, o 

que haya p1,...eparado, satisface las exigencias de· la ley. La fi 

nalidad del legislador, al reclamar la existencia de una culpa 

junto a la seducción, parece ser la de no tener presente, sino 

la-hip6tesis de paternidad no dudosa. 

En el caso de que exista carta u otro escrito similar del preten 

dido padre que contenga una declaración inequ(voca de paternidad, 

el legislador se ha inspirado, en la obligación del padre de sub 

venir las necesidades de su hijo, fundándose en el compromiso 

adquirido de cumplir con su obligación natural. 

La confesión es inequívoca, si se deduce de una manera necesa 

ria, aunque fuera implícita, de una declaraci6n contenida de un 

escrito proveniente del supuesto padre y que se baste por sí mis 

ma. 

El numeral 4o. del artículo en estudio no consagra en la presun 

ción otra cosa que lo que los doctrinantes han dado en dominar 

"concubinato notorio". Al exi'gir la prueba de las relaciones de 

caracter_ permanente y no la de simples relaciones ocasionales, 

el legislador ha querido prohibir las acciones que no habrían te 

nido finalidad que la de ejercitar un chantaje, as(,_ si el supues 

to padre ha vivido en concubinato con la madre en el curso del 
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período de la concepción, su paternidad es al menos posible e 

incluso probable. 

Es ir-útil que el concubinato haya durado todo .·el período legal 

en el cual •:::abe situar la concepci6n, basta con que haya existi 

do dentro del per(odo de 180 é:l(as, por lo tanto, poco importará 

que el padr,e haya abandonado a la madre después de la concep 

ción. 

Considero que lo estipulado en el numeral 5o. deber(a encontrar 

se subsumido en· el numeral anterior, estas exigencias, pueden 

ser un complemento de las estipulaciones en el numeral 4o. 

Establece el numeral 60. que hay lugar a presumir la paternidad, 

cuando se acredite la posesión notoria del estado de hijo. 

La posesión notoria del estado de hijo consiste en que el respec 

tivo padre o madre haya tratado al hijo como tal e inclusive ha 

ya provisto al mantenimiento o a la educación del hijo en calidad 

de padre o haya participado en ello, y que sus deudos o amigos; 

o el vecindario del domicilio en general, lo hayan reputado como

hijo de dicho padre o madre en virtud de ese tratamiento. 

Para que la posesión notoria del estado de hijo se reciba como 

prueba de dicho estado, deberá haber durado. cinco años conti 

nuos por lo menos 
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En todo caso, el artfoulo 399 del C6digo Civil, establece que la 

pÓsesi6n notoria cfel estado civil se probará por· un conjunto de 

testimonios que establezcan de un modo irrefragable dicho esta 

do; particularmente en el caso de no explicarse y probarse sa 

tisfactoriarnente la falta de la respectiva partida o la pérdida o 

extravfo del libro de registro en que deb(a encontrarse. 
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13 DERECHOS SUCESORALES DE LOS HIJOS 

EXTRAMA TRIMONIALES 

13. 1 SISTEMA ANTERIOR 

En el sistema anterior la vocación hereditaria intestada se en 

contraba Ol"'ganizada en_ seis 6rdenes hereditarios. 

1 . El primer orden estaba compuesto por los hijos legítimos 

y adoptivos plenos, con quienes concurr(an los hijos naturales 

y los adoptivos en forma simple. La cuota de los hijos legíti 

mas o de los adoptivos plenos era el doble de la que correspon 

dta al hijo natural o adoptivo simple. 

2. El segundo orden estaba compuesto por los ascendientes

en primer grado, es decir los padres legítimos, naturales y 

adoptantes, con quienes concurrían los hijos naturales, los adop 

tivos simples y el c6nyuge so.breviviente. 

3. El te,..cer orden hereditario pertenec(a a los hijos natura

les y adoptivos simples. Pero concurría el cónyuge sobrevivien 

te. 



4. El cuarto orden surgía cuando no había legitimario, es de

cir cuando faltaban los hijos legítimos, adoptivos y naturales y 

los padres leg(timos, adoptan�es y naturales, y estaba formado 

por los hermanos y el cónyuge -sobreviviente. El c6nyuge reci 

bfa la mitad y la otra mitad era reservada para los hermanos. 

5. El quinto orden estaba formado por los parientes consan

guí:neos por l(nea colateral en tercero y cuarto grado. 

6. El texto orden estaba compuesto, a. falta de parientes cola

terales dentro del tercero y cuarto grado de consanguinidad, por 

el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 
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14 AMBITO DE LA LEY 29 DE 1982 

14.1 FINES 

14. 1 . 1 .Jur•ídico

El fin jurfdico que persigue la ley 29 de 1982, no es otro que 

la consagraci6n de la igualdad sucesoral. 

Podemos afirmar, que la base sobre la cual se sostiene la igual 

dad sucesora! no es otra que la igualdad en las filiaciones, es 

decir, en las obligaciones y derechos que las filiaciones conlle 

van; por otra parte la simple proteccibn 'jurfdica de las filiacio 

nes merecen un tratamiento dentro de un regimen de igualdad, 

especialmente en cuant;o a los derechos que se adquie,..en en vir 

tud del .parentesco que se establece por medio de las filiaciones. 

Es preciso destacar que la igualdad conlleva en sí misma un 

principio de justicia y equidad; en efecto, el hijo extramatrimo 

nial es completamente ajeno a su preexistencia y procreaci6n, 

él no realiza ningún acto que sirva de base para negarle o men 

guarle sus derechos; por lo tanto no se le puede atribuÍr culpa 

o responsabilidad alguna en la adquisici6n de un estado civil y,

con base en esto, desmejorarlo en sus derechos. 



Para finalizar, cabe destacar que si todos los ciudadanos son 

igüales ante la ley, ésta no puede hacer discriminaciones por 

razones de estado civil. 

14.1 .2 Económico social 

Además de los fines jur(dico que s( misma conlleva la igualdad 

y que ya explicamos, se le puede advertir fines económico-socia 

les; es así como contribuye a que se efectúe una mejor distribu 

ción de la riqueza y el mejoramiento total de la familia, ya que 

las nuevas disposiciones en nada atentan contra los derechos de 

la descendencia legítima, sino que pone a los hijos extramatri 

moniales en el mismo pie de igualdad de éstos. 

14.2 NATURALEZA JURIDICA DE LA IGUALDAD 

La naturaleza jurídica de la igualdad consagrada en la ley 29 de 

1 982 puede ser enfocada desde dos puntos de vista : Desde las 

relaciones familiares y desde las relaciones sucesorales. 

14.3 RELACIONES FAMILIARES 

La ley 29 de 1982, no hace otra cosa que regular las relaciones 

familiares cuando establece en su artículo primero 

11 Los hijos son legítimos, extramatrimoniales y adopti 

vos y tendran iguales derechos y obligaciones".· 
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P�ede afirmarse que el contenido de este_ precepto tiene un ca 

rácter de orden ·público, -por lo tanto, de obligatorio cumplimien 

to en lo qL.1e se refiere a las relaciones familiares. Pues bien, 

el conjunto de derechos que se desprenden de la filiación ·no ·pue 

de ser desconocido por acuerdo o convenci6n entre los padres, 
. 

' 

pues aunque ellos pueden convenir la forma de educaci6n y crian 

za de la prole
:-, 

hasta el punto de encargársela a un tercero, es 

to no le quita el carácter imperativo a la obligaci6n de los pa 

dres; esta subsiste legalmente, tanto es as( que en cualquier 

momento el hijo por medio de su representante o el defensor de 

menores puede interponer ante el juez competente una acción pa 

ra obligar al padre renuente a que cumpla con su obligación. 

El carácter de imperativo a que me refiero es importante en el 

campo sucesoral, sobre todo cuando el testamento se relaciona 

con esos tópicos, así tenemos que el artículo 2o. de'l decr·eto 

1260 de 1970 establece que el estado civil de las personas deri 

va de los hechos, actos y providencia que lo dete,...mina y de la 

calificación legal de ellos. 

Entonces la ley estipula que los hijos serán leg(timos, extrama 

trimoniales y adoptivos; por lo tanto no le está dado al testador 

la facultad de asignar a todos sus hijos un calificativo, ya que 

dicha facultad está reservada a la ley; tal declaraci6n será teni 
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da como nula. 

Al testador se le han atribu(do ciertas _facultades, por medio de 

las cuales puede realizar ciertos actos con libertades ., pero no 

es posible abolir los derechos y obligaciones que tiene para- con 

los hijos,· como son por ejemplo : La educación, etc. por me 

dio de estas facultades antes mencionadas el puede realizar por 

ejemplo : Designar el curador de bie�es para la administración 

de los bienes dejados a títulos de mejoras o de libre disposici6n 

o hacer asignaciones testamentarias como pagos de alimentos for

zosos o voluntarios o carga a la cuarta de mejoras. 

Tampoco puede al testador fijar como condiciones, hechos o con 

ductas que violen las obligaciones y derechos imperativos, como 

por ejemplo la asignación testamentaria que el testador deje al 

tutor de su hijo con la condición de que no _eduque·a ese hijo. 

También es contrario al º"'den público cuando el testador hace 

de las calificaciones de hijo que ya ha sido abolidad y que son 

consideradas tan odiosas, para referirse algunos de los· hijos, 

como son hijos incestuosos, espúreos, asulterinos, etc. 

Los demás negocios juridicos sucesoraies, como son por ejemplo 

la donación por causa de muerte, etc. tienen el mismo carácter 

imperativo. 
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14.4 REL�CIONES SUCESORALES 

La ley 29 de ·¡ 982 regula las relaciones sucesora les en todos 

sus articulados, por esto es importante determinar su natura le 

za jurídica. 
�-

En esta ley 29 de 1982 el derecho sucesoral conserva su carác 

ter supleto:rio, puesto que puede ser ampliada, modificada o sus 

titu(da por testamento o donaci6n revocable, especialmente en lo 

que se refiere a la vocaci6n her-edi taria y los or-denes heredi ta 

ríos y la representación. 

A6n con las facultades que tiene el testador de modificar, ampliar

o sustitu(r- la ley con su voluntad, en los ordenes her-editar-los

que intervienen en los asignatarios, como son el primero y el 

segundo or-den, gozan de este carácter- imperativo, lo mismo ocu 

rre con la cuarta de_ mejoras, se encuentr-a limitada la voluntad 

del . causante. 

Esta clase de asignaciones de leg(timas tienen una naturaleza 

mixta, por cuanto son imperativas en lo m(nimo y sulpetivas en 

lo máximo. 

Con esta naturaleza mixta no puede establecer los efectos que 

se producen cuando por medio del testamento u otros actos suce 

sorales, se infringen las normas de orden público que se refie 
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ren a las normas sucesorales. 

La ley 29 de 1982, en la vida social tiene un gran valor, y ·su 

aplicaci6n sera general en todas sus materias y su confirmaci6n 

será la costumbre que muy pronto la desarrolle, puesto que en 

la mayor(a de las sucesiones ·hay una ausencia casi general de 

testamento y la anterior ley tendra una gran aplicaci6n para la 

regulaci6n intestada en la mayoría de' las sucesiónes. 
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15 ALCANCE DE LA IGUALDAD SUCESORAL 

La igualdad sucesoral de las filtaciones se encuentra consagrada 

' 
' 

en la ley- 29 de 1982; en el encabezamtenco .de la citada ley se 

señala la igualdad herencial de los hijos, dice 

"Por el cual se otorga igualdad de derechos herencia 

les a los hijos legittmos, extramatri.moni.ales y adop 

ti vos". 

Y en seguida indica el encabezamiento, 

·11 • • • • y se hacen los correspondientes ajustes a los di

versos ordenes hered i tar íos 11 • 

Luego se t, .. ata de una tgualdad sucesoral general, según el art( 

culo 92 de la Constitución Nactonal 

"El tí"tu lo de las leyes deberá corresponder precisa 

mente al concenido del proyecto .... " 

Es decir, debe existir armonía entre el encabezamiento y el con 

terndo de la ley. 



Esta ley 29 de 1982 desarrolla además de la igualdad juridtca y 

sucesoral ele los hijos, la igualdad .sucesoral en la sucesi6n in 

testada y en la testamentaria, no sólo se limita a los hijos, si 

no a filiaciones o familia en general. 

Muchas normas legales que anteriormente se encontraban limita 

das por las desigualdades existentes, hoy con el principio gene 

ral de distribucion igualicaria, se encuentran con casi su total 

amplitud para ser aplicada en .toda su extensi6n, en la actualidad 

exiscen codavia ·algunas descrimmactones y desigualdade:5, más 

a6n as( el principio general de la ley 29 de 1982 es la igualdad 

distributiva sucesoral. 

El tratar a la . igualdad sucesoral de las filiaciones como regla 

general es de suma importancia; con la aplicacion de esta regla, 

se logra interprecar con mayor acierto la misma ley 29 _ de 1 982, 

las normas del Código Civil y de otras leyes especiales con las 

cuales se relaciona la menctonada ley. Se soluciona con más 

facilidad los vacios e incongruencias que se presenten con la ex 

pedici6n de reformas importances como lo está.; y con base en 

esta regla y con su apltcación se evitara aplicar la cosrumbre 

anterior y con marcada desigualdad sucesoral y distributiva. 

15.1 �CEPCIONES A LA IGUALDAD SUCESORAL 

La igualdad sucesor�l aún considerada como regla general, tiene 
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,. 
·'

algunas excepc10nes, cor.no son las 

·ten que limitan su extension; por lo tanto ·no es absoluta.

Estas discriminaciones son las que tratan sobre la desigualdad 

entre hermanos y la limi.Lación de la adopcion .simple. 

1. La reforma de 1982 conserva injustamente la desigualdad

. encre los hermanos que suceden al hermano fallecido; aún subsis 

te que ·el hermanos carnal .o de.doole conjunci6n, es decir, her

mano de padre y de madre, reciba una porcion equivalente al 

doble de·-lo que corresponde al hermano medio o de simple con 

junci.ón,. hermano de padre o de madre. 

Según el articulo 6 de la ley 1982, que reza en su tercer y úl 

timo inciso : 

"Los hermanos carnales recibirán doble porcion que 

los que sean simplemenLe paLernos o macernos11
• 

Esca es una desigualdad que no ciene jusc'ificacibn y se aparta de 

los lineamientos que ha seguido nuestro derecno sucesoral con 

la acwal reforma. 

De acuerdo con el cricerio general, el fundamento de la vocaci6n 

herediLaria encre hermanos es el pa�encesco de hermandad que 

hay encre el heredero y el causante. Cuando se tiene en cuenta 

además la forma con la que han sldo éstos procreados, se esta 
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blece una discriminacion odios¡3.; para ser hermanos basta serlo 

del mismo padre· o madre
., 

no tiene que serlo de .ambos. A es 

ca ·discriminact6n no le encontramos otra justificación que no sea 

la hist6rtca concerniente a la protecctbn matrimonial. 

Más no se jusur1ca. mantener .esta discrtminaci6n, porque no 

existe lógica que dos hijos, siendo uno natural o extramatrimo 

nial y el otro legftimos, hereden por igual en la herencia de su 

padre y en cambio, al sucederse mutuamente� se tenga en cuen 

ta la citada disposición, con tal desacertada destgualdad. 

2. Aunque la limitaci6n de la adopci6n simple se presenca co

mo una excepcion a la regla general de la igualdad sucesoral, 

realmente no se trata sino de la misma desarrollada dentro de 

los limites propios del parentesco civil de adopción. Entonces, 

no se trata de una discriminación al hijo adoptivo, sino que es 

una consecuencia de la limitación ·del parentesco a adoptantes, 

adoptivos e hijos de éste. 

· .Esta discriminación carece de justificacfón y tampoco la hay pa

ra que exista la distinción entre la adopción plena y adopci6n

-simple. Por consiguiente, lo mas juicioso seria dejar como

única adopcion la plena y la otra sólo sea una provisional, es

decir, la adopción simple.
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16 SISTEMA ACTUAL (ORDENES HEREDITARIOS) 

Los ordenes heredi tartas, a ra(z de la expedición de la ley 29 

de 1982, quedan reducidos a cinco. Desaparece el tercero del 

sis tema anterior, co"mo consecuencia de la igualdad sucesoral. 

Los que representan este tercer orden, los hijos naturales y -adop 

tivos simple, incegran actualmente.el primer orden. Esto es, en 

la sucesión intestada. 

1. El pr·imer orden · 'lo forman los hijos. Es el artículo 4o.

de la ley 29 de 1982, el que lo enuncia en los siguientes térmi 

nos 

'' Los hijos legítimos, adoptivos y extramatrimoniales 

excluyen a todos los otros herederos y recibirán ellos 

iguales cuotas, sin perjuicio de la porción conyugal". 

2. El segundo orden hereditario se encuentra formado po,.. los

ascendi�ntes y cónyuge. 

Este orden entra a funcionar en caso de vacancia del primero , 

esto es en ausencia absoluLa de hijo que puedan q quieran suce 



der personalmente o pueden ser representados legalmente. Esto 

es lo que expresa el articulo 1046 del Codigo Civil cuando dice: 

"Si el difunto no deja posteridad". 

Dentro de la ley 29 de 1982 este es el Único orden que -actual 

mente conserva las dos categorías de herederos, los principales 

y los concurrentes o accesorios. En los demás s6lamente se 

encuentran integrados por herederos principales. 

Son herederos principales en este segundo orden Los aseen 

dientes. 

El art(culo 1046 del C6digo Civil llama a suceder a los aseen 

dientes de grado m§.s próximo, sus pad.--es adoptantes y su eón 

yuge, se. trata de un llamamiento individual, de acuerdo con el 

estado civil de hijo que tenga el difunto al momento de su falle 

cimiento. Si el causante era un hijo legftimo, los llamados a 

suceder serán los ascendientes leg(timos; y si se trata de un hi 

jo extramatrimonial, los ascendientes extramatrimoniales para 

un hijo adoptivo pleno, los ascendientes por adopción plena; y 

para un hijo adoptivo simple,. los ascendientes consangu(neos y 

los padres adoptantes simples. esto obedece al carácter bi late 

ral de la filiaci6n, entre el padre e hijo, carácter excluyente en 

tre las fil i.aciones. 

Los ascendientes son los herederos -principales. Este orden se 
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determina por ellos; si no hay ascendiente se presenta la vacan 

cla en este orden y ·entra el siguiente orden, es decir, el terce 

ro; el cónyuge es heredero concurrente no forzoso. 

El cónyuge conserva su cali�ad de heredero, como ·habíamos di 

cho, pero en condiciones cuantitativas y cualitativas,_ algunas ve 

ces su cuota hereditaria es inferior a la que le asignaba la ley 

45 de 1936, y también porque para llegar a heredar en este or 

den, será necesario que no haya hij:,s mientras que �nteriormen 

te bastaba que no hubiera hijos legítimos y adoptivos -plenos, aho 
-�

ra son todos los hijos. Y continúa siendo un heredero forzoso.

Cuando solo hay ascendiente, la herencia se distribuye entre 

ellos exclusivamente. Cuando se trata de un hijo leg(timo o adop 

tivo pleno, la distribución de la herencia se hará entre los aseen 

dientes ya· sean legítimos o adoptantes plenos, "por cabeza" . Es 

decir, toman entre todos y por partes iguales la porción a que la 

ley lo llama. Ejemplo : Si existen dos padres se dividirá en 

dos partes; en cuatro partes cuando faltando los padres existen 

los cuatro abuelos (maternos y paternos). Cuando sólo hay un 

ascendiente de grado más próximo, a este corresponderá toda la 

herencia. 

Cuando se trata de un hijo que fue adoptivo en forma simple, 

los adoptantes y los· padres de sangre recibirán igual cuota. 
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No se trata de una distribución por cabeza ·o partes iguales; la 

igualdad se refiere a los .padres como familia, una cuota -para 

· cada l(nea familiar, una para la l(nea famil iar. consangu(nea y

otra para la l(nea familiar adoptiva. Pero si hay una. sola l(

nea familiar, es decir, una sola categor(a de padres -(sólo con

· sangu(neo o sólo adoptantes), la distribución se hará por cabeza,

según la regla general.

Cuando suceden ascendientes y cónyuges, se apl lea la misma re 

gla de distribución por cabeza. 

El cónyuge sobreviviente.::conserva su, derecho a heredar y su de 

recho de porción conyugal, que equivale a una cuarta parte de 

la herencia. 

3. El tercer orden lo forman los hermanos y el cónyuge.

Este .orden funciona cuando han quedado vacantes los dos prime 

ros ordenes, es decir, cuando faltan los descendientes que here 

den personalmente o por representación y, a falta _igualmente de 

ascendentes . : 

Los principales herederos de este orden son los hermanos, cual 

quiera que sea su estado civil y el cónyuge sobreviviente. No 

podemos olvidar que la adopción simple no otorga parentesco de 

hermandad. En es ta tercer orden no 
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mejorarios. 

La herencia se divide en la mitad para el cónyuge y la otra mi 

tad para los hermanos, por partes iguales. Los hermanos car 

na les o de doble conjunción, recibirán doble porción que los que 

sean simplemente hermanos paternos o maternos. 

El derecho hereditario del c6nyuge es compatible y acumulable 

con sus gananciales, alimentos y bienes propios. También es 

compatible pero inacumulable, si es imputable, con la porci6n 

conyugal. 

El cónyuge debe suceder personalmente, los hermanos lo hacen 

personalmente y también pueden ser representados por sus hiJos, 

que al mismo tiempo son sobrinos del causante. Por lo tanto, 

carecen de derecho de representación los hijos adoptivos simples 

del hermano del causante. También puede darse en este O"'den 

la transmisión . 

4. El cuarto orden hereditario se encuentra formado por los

sobrinos. 

El inciso pr·imero del artículo 1051 del c6digo civil, lo regula 

en los siguientes términos 

"A falta de descendientes, ascendientes, hijos adoptivos, 
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padres adoptivos, hermanos y .cónyuges, suceden al 

difunto los hijos de sus hermanos". 

Para distribu(rse la herencia en este orden, será indispensable 

.la vacancia de los tres 6rdenes precedentes. 

Heredando todos los sobrinos leg(timos, los adoptivos plenos y 

los extramatrí_rnoniales, pero no podrán suceder hereditariamen 

te en este orden lo9 hijos adoptivos simples del hermano del di 

funto. 

Bajo la legislaci6n actual, ley 29 de 1982, carecen de vocación 

hereditaria los demás colaterales, los cuales quedan exclu(dos 

y son extraños a la sucesión abintestato. 

5. El quinto orden hereditario está a favor del Instituto Co

lombiano de Bienestar Familiar. 

Para que la herencia sea asignada en este orden es indispensa 

ble la vac&ncia de los cuatro 6rdenes precedentes. 

El Instituto Colombiano de Bien�star Familiar (ICBF) es el últi 

mo heredero y el Úrico en este orden. A él corresponderá toda 

la herencia l(quida, pero debe respetarse si fuera el caso la 

porci6n conyugal del c6nyuge sobre el viviente pobre. 

Por tratarse de una persona jur(dica no puede hablarse de repre 
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sentaci6n o transmisión hereditaria. 

La sucesi6n testamentaria en el actual sistema, no altera las 

instituciones de las asignaciones forzosas de alimentos, porción 

conyugal, legítimas y mejoras. Sobre la leg(tima se modifica 

lo referente a la igualdad del derecho para representar a los le 

gitimarios, debe entenderse para cualquier clase de descenden 

cia de los hijos. 

También con la cuarta de mejoras puede beneficiarse cualquier 

clase de descendencia. 

Como consecuencia de la variación de los ordenes hereditarios, 

la cuota del lib,--e disposici6n queda modificada de la siguiente 

manera·: · En- el primer orden, una cuarta parte de la herencia 

líquida o imaginaria; en el segundo, la cuota libre asciende a 

la mitad de dicha herencia; y en los demás Ó,...denes la herencia 

de libre disposición se extiende a toda la herencia l fquida. 

Haremos énfasis en lo referente al primer orden sucesoral, ya 

que es aquí donde se consagra la vocación hereditaria de los hi 

jos extr�mat::rimoniales, tema de nuestro estudio.• 
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17 PRIMER ORDEN HEREDITARIO 

17, 1 HEREDEROS ABINTESTATO LOS HIJOS 

El artfculo 4o. de la ley 29 de 1982, -.que reformó el artlculo 

1045 del C6digo Civil, estipula : 

"Los hijos legúirr:ios, adoptivos y extramatrimoniales 

excluyen a todos los otros herederos y recibirán entre 

ellos iguales cuotas, sin perjuicio de la porción conyu 

gal". 

Teniendo en cuenta el texto de· la disposición trascrita, se puede 

afirmar, con la opinión del doctor Pedro Lafont Pianeta, que el 

. primer orden hereditario está coristitu(do precisamente por las 

personas enumeradas en el mencionado artículo cuarto de la ley 

29 de 1982. 

Es importante destacar, que el art(culo 1045 del C6digo Civil re 

gula lo referente al primer orden sucesoral, a diferencia del ar 

t(culo 1040 que consagra la variación hereditaria de los deseen 

dientes, per•o no señala que sean todos ellos las personas que 



conforman el primer orden. El mencionado arttculo, en resu 

- men, lo que hace es consagrar la vocaci6n hereditaria de los

. descendientes e hijos adoptivos. 

En realidad el artículo 1045 del C6digo Civil .es quien determina 

en qué orden van a entrar en la sucesi6n del difunto, y precisa 

mente de su texto, en armonía con el mencionado artículo 1043 

del mismo C6digo, se infiere que los herederos abintestato son 

los hijos, ya concurriendo en forma personal o representado por 

su descendiente. 

Por lo tanto, no podrán tenerse en cuenta los simples hijos, es 

decir, los hijos de padres desconocidos. Igualmente aquellos cu 

ya filiaci6n no se encuentre plenamente establecida, como los hi 

jos extramatrimoniales que no hayan sido reconocidos o declara 

dos judicialmente como tales, o los que, habiendo ostentado la 

calidad de hijos, ésta se ha destrufdo, como cuando ha pcospera 

do la acci6n de impugnaci6n de la paternidad, o ha sido adopta 

do plenamente por otra persona, o se ha dejado sin efecto la adop 

ci6n por efecto de la reversi6n. 

17. 2 CLASES DE HIJOS

El primer orden sucesoral, está integrado por los hijos ya sean 

legítimos. extramatrimoniales o adoptivos. 
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Los hijos legítimos, estarán comprendidos por los propiamente 

leg(timos es decir, el concebido durante ·e1 matrimonio de .sus 

padres, el que nace después de expirados los ciento ochenta d(as 

subsiguientes al matrimonio, así como el nacido trescientos días 

después de la disoluci6n del matrimonio, as( también se conside 

ra como legítimos a los legitimados "Ipso Jure", voluntaria o 

judicialmente. 

En los hijc,s. adoptivos quedan comprendidos los adoptivos plenos 

y los adoptivos simples, esto siguiendo el principio de hermené 

utica, que estipula que donde el legislador no distingue, al in 

térprete no le es dado distinguir, ya que el anunciado .del artí 

culo 4o. de la ley 29 de 1982 habla de hijos adoptivos, sin dis 

tinguir si se tnata de adoptivos plenos o adoptivos simples. 

No se requiere ser hijo extramatrimonial respecto de ambos pa 

dres, para poder suceder a uno de ellos. 

Cuando nos referimos a hijos extramatrimoniales, puede enten 

derse que estarán comprendidos los hijos que han establecido su 

estado civil de acuerdo con el causante; basta ser hijo extrama 

trimonial con relaci6n al padre o a la madre de quien pretende 

suceder. 

Sin embargo, se debe anotar que existen dos casos en los cua 
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les el hijo extramatrimonial no hereda 

1 . Los hijos extramatrimoriiales que hayan adquirido su esta 

do civil antes de 1936, concurren con los hijos legítimos, tam 

bién de estado civil anterior a esa fecha, en la sucesi6n del pa 

dre o madr•e fallecido antes del 31 de diciembre de 1969, esto, 

teniendo en cuenta la perspectiva de los art(culos 28 de la ley 

45 de 1936 y 30 de la ley 75 de 1968 ." Esta excepci6n no ope 

ra para las sucesiones del causante que ha fallecido con poste 

rioridad a las citadas fechas, sea cualquiera la circunstancia en 

que se encontraren. Tampoco tiene operancia en concuerrencia 

con cualquiera de los hijos adoptivos. 

2. También carecen de vocación heredita..-.ia en cualquier orden,

los hijos extramatrimoniales que haya sido declarados como tales 

en sentencia que carece de efectos patrimoniales. 

17 .3 TODOS LOS HIJOS SON HEREDEROS EXCLUYENTES 

DE LOS DEMAS 

L a  más importante incidencia de la presente reforma se refiere 

a que se elevó la categor(a de los hijos extramatr-imoniales y 

adoptivos de herederos concunrentes a herederos tipos. 

El C6digo Civil, había adoptado a los hijos naturales de la ca 

lidad de herederos concurrentes co_n los hijos leg(timos, esta 
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situación que habla sido estatu(da por la ley 57 ·de 1887; má§IRECCJON 
.,..,,,. __ ' 

tárde suprimida bajo el imperio de la ley 153 de 1887. El art( 

culo 18 de la ley 45 ·de 1936, le devuelve al hijo natural la ca

l idad de heredero accesorio, situación que fue totalmente modi

ficada, como ya se dijo con la expedición de la ley 29 de 1982. 

La calidad ju!"'(dica de heredero principal o tipo, la da el mismo 

artículo 4� de la mencionada ley, cuando dice que los hijos ex 

cluyen a todos los demás herederos. 

Con la anterior modificación, se reafirma la preponderancia de

la filiaci6n, en materia sucesoral, · dentro del mayor interés que

ella tiene para el desarrollo y progreso de la herencia dejada

por el de cujus. 

17 .4 EXCLUSION DE LOS HEREDEROS Y DEL CONYUGE . 

SOBREVIVIENTE 

Los ascendientes quedan exclu(dos por la existencia de cualquie

ra de los bijos. Con todo, ellos pueden aspirar a suceder al de

cujus en virtud de testamento o donación, como también pu.eden 

exigir alimentos. 

De esta manera, los padres del causante que no haya sucedido 

a su hijo leg(timo, extramatrimonial o adoptivo pleno, tienen la

facultad exigir la sucesión, los alimentos atrasados que el difun 
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to les quedara debiendo, siempre y cuando hubiere estado obliga 

do a prestar dichos alimentos en virtud de demanda judicial, por 

acuerdo entre las partes, o sea padreLe hijo, por declaraci6n 

efectuada ante el juez;. como también por reconocimiento de ali 

mentos con la realizaci6n inequívoca de su pago en forma conti 

nua. 

En el caso de que el hijo haya establecido su estado civil ., 
por 

medo de la adopci6n simple
., 

solamente los padres adoptantes 

simples, podrán reclamar de la sucesión los alimentos atrasados 

debidos y no podrán exig(rselos personalmente a personas distin 

tas de los hijos del causante tales como los nietos
., 

bisnietos, 

etc., ya que el artículo 279 del C6digo Civil, predica que la adop 

ci6n simple s6lo establece parentescc;, entre el adoptante, el adop 

tivo y los hijos de éste. 

17. 5 DISTRIBUCION. 

17. 5. 1 Igualdad de Cuotas

El artículo 1045 del C6digo Civil estipula que todos los hijos le 

gítimos, extramatrimoniales y ad9ptivos, excluyen a todos los 

otros herederos y reciben entre ellos iguales cuotas
., 

sin perjui 

cio de la porci6n conyugal. 

Es importante aclarar, tal y como lo hace el doctor Pedro La 
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font Pianeta en su obra "Igualdad Sucesoral", que al disponer el 

.mencionado a·rt(culo 1045, -que todos ,los hijos 'recibirán entre 

ellos iguales ·cuotas, la.palabr-a "ellos", debe entenderse ·como 

indicativo de hijos y no con,o equivalentes a "categor(a .de hijos". 

Por lo tanto la herencia se· dividirá entre todos los hijos p9r 

porciones iguales, ya que es ésta misma la esencia de la igual 

dad sucesoral· que tratamos, as(, y teniendo en cuenta la pers 

pectiva del inciso 2o. del 9-rtículo 1042, debe ·procederse a una 

distribuci6n -por cabeza. 

Debe rechazarse · la interpretaci6n basada en la categoría o c la 

ses de hijos as(, en la hipótesis de la existencia de dos (legíti 

mo y extr•amatrimonial; legítimo y aqoptivo; extramatrlmoniales 

. y adoptivos ) o de tr:-es -qat�gor(as,- tales como : legítimos, ex

tramatrimoniales y adoptivos, la herencia deba distribuírse en 

dos o tres cuotas, según el· caso las cuales corresponde..-ía a ca 

da una de las categorías -o clases de hijos, quienes a su tur-no 

se les dividirán en cuotas o partes iguales. Esto es inaceptable 

teniendo en cuenta el espírib.J de la ley 29 de 1982, porque el 

propósito de la ley; ha sido �l de conseguir la igualdad heredi 

taria entre los hijos individualmente considerados y no como gru 

pos o clases de hijos. Es la igualdad hereditaria de un hijo 

frente a otro y no de una clase de hijo frente a otra categoría. 

Cabe explicar, que de atenernos a la interpretaci6n basada en la 
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clasificación de hijos por el grupo a que pertenezcan, ya sean 

leg(timos, extramatrimoniales y adoptivos, mermarían los dere 

·chos de aquellos grupos que fueran más numerosos, as( en el

caso de que un causante haya dejado cuatro hijos legítimos y dos

extramatrimoniales y una herencia de $200.000.00, se dividirá

la herencia en dos mitades, una parte para los hijos leg(timos

y la otra para los extramatrimoniales; entonces a cada uno le

corresponder(a $100.000. El grupo de los hijos leg(timos, que

está constitu(do por cuatro, al dividirse entre ellos su cuota co

rrespondiente, estar(an recibiendo cada uno $25 .. 000. Mientras

que el segundo grupo, le queda dividirlo entre dos y le corres

ponder(a a cada uno $50.000.

Cabe también observar, que el artículo 1045, dispone, reforzan 

do la opini6n que .venimos expresando, que los hijos recibirán 

entre ellos iguales cuotas, entonces, en una herencia de doscien 

tos ($200.000.) mil pesos, en la cual el causante haya dejado 

dos hijos· legítimos y cuatro extramatrimoniales, la distribución 

correcta ser(a la siguiente : Dividir la herencia entre el núme 

ro total de hijos así : efectada la operación resultar(a para ca 

da hijo una cuota aproximada de $33.333.33. 

En cuanto a la porción conyugal, la ley conserva al cónyuge so 

breviviente el mismo derech� consagrado anteriormente, en cual, 
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en el orden de estudio, corresponde a la leg(tima rigurosa de 

cúalquier hijo. As( mismo, la cuant(a de la porci6n ·conyugal, 

se _predica no s6lo en el caso de la existencia de descendientes, 

leg(timos, sino también en la existencia de cualquier clase de 

descendientes. 

Cabe anotar que las igualdades sucesorales no afectan los ganan 

dales, ya que estos son extra(dos previamente a la liquidaci6n 

y participaci6n de la herencia. 

17.6 REDUCCION DE LAS CUOTAS DE LOS.HIJOS LEGITI 

MOS Y ADOPTIVOS PLENOS CUANDO HEREDAN LOS 

HIJOS EXTRAM.A.TRIMONIALES Y ADOPTIVOS SIMPLES. 

··cuando· en la sucesión de una persona, el causant e haya dejado

hijos leg(tirnos y adoptivos plenos, como también extramatrimo

niales y adoptivos simples, es innegable que al· establecer el

equilibrio hereditario, en cuanto a los hijos, a los primeros se

le redúcen sus cuotas.

Por otra parte no se advierte perjuicio alguno, cuando los úni 

cos hereder•os son leg(timos y adoptivos plenos, o los unos o los 

otros, ya que suceden por partes iguales, en las mismas condi 

cienes que las consagradas en la legislaci6n anterior. 
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CONCLUSIONES 

Todas las. discriminaciones de los seres humanos en razón de 

su filiación, han sido tota,lmente borradas de nuestro sistema le 

gal. ·Al quedar inclu(dos los hijos· extramatrimoniales dentro de 

la familia de sus padres de la misma manera que los legítimos, 

•' 

se destruye la principal diferencia entre la legitimidad y la ex

tramatrimonial. 

Con l¡3. expedición de la ley 29 de 1982, Colombia se ha li_mitado 

a cumplir compromisos internacionales contenidos en la Declara 

ción Universal de los Derechos del Hombre, ,el Pacto Internacio 

nal de Derechos Civiles y _Políticos y la Convención Americana 

de Derechos Humanqs. 

En Colombia se hab(a venido· entendiendo que la pr�ncipal discri 

minación entre la filiaci6n matrimonial y la extramatrimonial, 

consist(a en que el hijo extramatrimonial recibía por herencia 

s6lo la mitao de la cuota que corresponde a un hijo legítimo, 

y por cier-to que mu.chos creen ante la nueva . ley que en .eso con 

sistió la reforma. Pe!"'o la reforma tiene contenido y alcances 
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muy super•iores; es una reforma total y lógica, pues se otorga 

al hijo extramatrimonial la misma posici6n jurídica que•;·tradicio 

nalmente venía ocupando el hijo legítimo. 

Del estudio realizado anterior-menté de los hijos extramatrimo 

niales tomo como conclusi6n, las diversas modalidades que se 

dieron a tl"•avés de todo éste recorrido de investigaci6n. 

Desde un principio se observa durante la época romana la forma 

como eran tratados los hijos naturales, o los hijos nacidos del 

concubinato; adem�s eran los Únicos que no pod(an ser legitima 

dos. Pero bajo la influencia del derecho can6nico más favorable 

a los hijos, lleg6 a aplicarse la denominaci6n de naturales a los 

hijos de personas hombre y mujer que podr(a contraer matrimo 

nio. 

En Colombia se di6 también discriminación con referencia a los 

hijos naturales, puesto que solo se denominaba hijos naturales 

o extramatrimoniales a los nacidos de uniones sin vínculos ma

.trimoniales, pero que podían ser: -reconocidos. por sus padres o 

por uno de ellos, en el caso contrario no se consideraban como 

hijos naturales a los llamados hijos espúreos o adulterinos, bas 

tardos, incestuosos 'o hijos de prostitutas; pero posteriormente 

todas éstas calidades de hijos fueron conside!"'adas como naturales 

con la legis laci6n de la ley 45 de 1 936 .. · 
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Como toda persona, necesita de un estado civil para poder gozar 

de ciertas garant(as .como la de -.tener un· nombre, ,apellido e iden 

tificaci6n que las diferencie de las demás personas, se necesita 

investigar acerca. de sus ascendientes¡ en el caso de que fuese 

hijo natural, _su filiaci6n extramatrimonial quedará demostrada 

mediente el reconocimiento efectuado a través de sus diversos ca 

racteres y medios de la cual se vale para su perfeccionamiento. 
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